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		A mi esposa Inma, el mayor de mis hallazgos.

	


	
    	 


         


         


         


         


        Quieran los dioses ser magnánimos con mi alma y que la balanza tenga en cuenta los humildes ladrillos sobre los que me parió mi madre.

Shai, el destino, sea misericordioso al comprobar el fiel, pues no en vano él me empujó a recorrer los caminos que han hecho de mí cuanto soy; carne de la Devoradora, frente a la que estaré algún día si Maat no tiene a bien apiadarse de mi ba.

 


Neferhor, siglo xiv a. C.
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			El Señor de las Cosechas

		

	


	
		
			1

			Egipto, siglo xiv a. C.

			La luz se desparramaba por entre los palmerales para crear una suerte de ensoñación a la que resultaba difícil sustraerse. Envuelto por la magia, el paisaje quedaba así enmarcado dentro de un lienzo en el que los colores parecían estallar de vida. Los rojos, los azules, los amarillos, los pródigos verdes..., todos se encontraban allí, como pinceladas salidas de las manos de los dioses creadores.

			Los velos tejidos por el sol de la mañana hacían que el lugar pareciera ilusorio, pues Ra, el padre de los dioses, había regresado una vez más de su viaje nocturno para alumbrar de nuevo la tierra de Egipto.

			El verano ya se anunciaba, y el aire se llenaba con los trinos de las aves que inmigraban desde el lejano sur y los sonidos propios del valle: los mugidos de las reses que pastaban plácidamente en los campos, los rebuznos de los pollinos que transportaban resignados sus alforjas repletas por los caminos vecinos, el murmullo de las aguas del río, el chapoteo de los hipopótamos...

			El Nilo bajaba perezoso, como adormecido, creando meandros sin fin camino del lejano delta. Venía casi exhausto, con su nivel más bajo, estrangulado quizá por unas orillas que parecían más sedientas que nunca. Sin embargo, la vida bullía a su alrededor, y las gentes se mostraban henchidas de optimismo ante la buena cosecha que se presentaba, y la proximidad de la nueva crecida. Min, el dios de la fertilidad por excelencia y señor de aquellas tierras, les daba su bendición, una vez más, al tiempo que mostraba su generosidad al regalar la abundancia a su pueblo. Así, el ambiente se cargaba con el olor de la mies, con la fragancia de las flores que atiborraban la campiña hasta cubrirla con su manto multicolor, con la luz incomparable que irradiaba el poderoso astro rey.

			Desde su posición, el chiquillo disfrutaba de todo aquello sin perder detalle. Para él representaba un privilegio; un regalo al que no estaba dispuesto a renunciar, pues pocos eran los que recibía. Observaba con atención cuanto le rodeaba, para tratar de comprender el porqué de las cosas, las leyes inmutables que imperaban en el país de Kemet. Su mente analizaba todo de forma natural, sin proponérselo, lo cual a menudo resultaba motivo de chanzas entre los demás niños, e incluso entre los mayores.

			Esa era la causa por la que todos le llamaban Neferhor; un nombre poderoso, sin duda, y que en nada se parecía al que le habían puesto al nacer, Iki, vulgar donde los hubiera. Claro que poco tenían que ver los padres de Neferhor con los de Iki, puesto que el primero era hijo de Thot, dios de la sabiduría, las ciencias y las letras, y de su consorte Nehemetauey, y el segundo había nacido de la unión de un pobre campesino llamado Kai y su mujer Yah, de la que Iki nada recordaba pues había muerto al poco de venir él al mundo, durante el parto.

			Que la diosa Nehemetauey pudiera ser su madre, al rapaz no le parecía mal, pues no en vano era tenida por la patrona de los oprimidos: la Defensora de los Despojados, la llamaban. Pero otra cosa bien distinta era que le emparentaran con Thot, dios por el que sentía auténtica veneración, sobre todo porque el muchacho no sabía leer ni escribir. Indudablemente esto no era nada extraordinario, ya que la mayoría de la gente era analfabeta sin que ello fuera causa de vergüenza. Si necesitaban que alguien los sacara del apuro acudían a un escriba, que para eso estaban, y así resolvían el asunto. Mas el jovenzuelo no se resignaba, y soñaba con poder leer algún día las inscripciones sagradas grabadas en las piedras que cubrían Kemet, o los papiros milenarios guardados en los templos.

			En ocasiones se imaginaba descifrando los problemas matemáticos a los que eran tan aficionados los agrimensores, aunque en su fuero interno se ufanara de no necesitar cálamo ni papiro alguno para resolver cualquier operación. Él se sentía capaz de calcular el área de una tierra cultivable, y también el volumen de la cosecha que esta podría producir; pero ardía en deseos de saber cómo eran los números que los inspectores de los campos utilizaban para registrarlo todo apropiadamente, tal y como el dios Thot les había enseñado en el principio de los tiempos.

			Iki, o mejor Neferhor, era un niño como la mayoría: pobre y sin muchas posibilidades de dejar de serlo. Para su edad no era ni alto ni bajo, ni feo ni guapo. En esto último no hacía honor a su sobrenombre, ya que Neferhor significa «el bello Horus», y él de bello tenía poco, y mucho menos de Horus. Aun así, con diez años recién cumplidos, el pequeño podía presumir de tener una agilidad mental fuera de lo común, y una capacidad de análisis que a todos sorprendía; un don sin duda recibido del mismísimo Thot, puesto que su padre mortal, el viejo Kai, no tenía muchas luces. Este era uno de tantos campesinos que trabajaba de sol a sol una tierra que ni siquiera le pertenecía, para así lograr el sustento. Él y su difunta esposa habían tenido siete hijos, que les habían ayudado en las labores diarias hasta que Osiris los fue llamando ante su Tribunal. Solo dos se habían librado de acudir a la presencia del señor del Más Allá. Su hija Repyt, una joven bonita y bien dispuesta que era la luz de sus ojos, y el pequeño Neferhor, que había venido al mundo cuando ya nadie le esperaba.

			Este era todo el patrimonio con el que contaba el viejo Kai, y su única ayuda para sacar adelante los doce seshat de tierra que tenía que cultivar.

			Aquella mañana, como tantas otras, Neferhor se había sentado junto a la orilla del río para disfrutar de cuanto le rodeaba. Era el mes de paone, abril-mayo, el segundo de la estación de Shemu, la cosecha, y el día era tan radiante que invitaba al optimismo. Con la proximidad del verano el calor ya se hacía notar, y multitud de especies se reunían en el río como si se hubieran citado con antelación. El nivel del Nilo era tan bajo que los bancos de arena habían formado multitud de islas en las que los cocodrilos tomaban el sol plácidamente. Los ibis y los pelícanos recorrían los márgenes en busca de alimento, y las oropéndolas volaban sobre las cabezas de los hipopótamos que ya se refrescaban en las sagradas aguas. Neferhor reparó en una jineta que cazaba entre los cañaverales, y luego dirigió la vista hacia las pequeñas islas pobladas por los cocodrilos. Al chiquillo estos le fascinaban, pues para él representaban las leyes que regían aquella tierra: eran pacientes, astutos e implacables, pero también sabios, y al observarlos ellos le habían transmitido sus secretos.

			Neferhor pensó en esto un instante y se regocijó íntimamente por su perspicacia; de alguna forma Sobek, el dios cocodrilo, se había convertido en su confidente, o al menos eso creía él.

			Los desagradables graznidos de una garza real vinieron a sacarle de tales pensamientos. Al niño le gustaba verlas volar y observar cómo se aventuraban en el agua en busca de sustento. Era un animal sagrado, pues el ba de Ra, al que su pueblo llamaba Benu, se manifestaba por medio de una garza real; una suerte de ave fénix con la que volver a la vida. Al chiquillo le pareció un buen augurio y suspiró satisfecho por encontrarse allí, respirando aquel aire límpido que invitaba al abandono. Si había algún lugar bendecido por los dioses era aquel, se dijo convencido, pues estaba seguro de que no había en toda la Tierra Negra un paraje que se le pudiera comparar, aunque él nunca hubiera salido de su pueblo. Neferhor se ufanaba de pertenecer a Ipu. Ser originario de este lugar suponía todo un orgullo, pues no en vano el dios Min lo tutelaba, y él era la fecundidad por excelencia. Por tal motivo no le extrañaba escuchar de los mayores que aquella tierra era fértil como pocas, y que las cosechas allí superaban a las del resto de Egipto.

			Ipu era la capital del noveno nomo del Alto Egipto, llamado Min en honor a su santo patrón, aunque geográficamente se encontrara en el Egipto Medio. Situado a poco más de 150 kilómetros al norte de Tebas, Ipu estaba rodeado de grandes extensiones de campos en los que se cultivaban el lino y los cereales, y donde abundaban la caza, la pesca y los árboles frutales. Allí el Nilo se retorcía en sinuosos meandros que daban a la vega un aspecto de quietud de singular belleza, tal y como si el tiempo se detuviera unos instantes al compás de sus aguas. Al este, agrestes farallones delimitaban aquel vergel con el terrible desierto. Yermas tierras donde nada crecía, surcadas por montañas escarpadas y valles pedregosos en los que moraban la cobra y el escorpión; el reino de Set, el dios del caos, que se extendía hasta el lejano mar. Hacia el oeste la buena tierra se aventuraba, atrevida, en el desierto occidental más allá de lo que era usual para crear hermosas campiñas que llegaban hasta los pies de la necrópolis, en donde solo habitaba el silencio. Así era Ipu, tierra de abundancia, y también de hombres poderosos creadores de una estirpe que había terminado por emparentar con el mismísimo faraón.

			Tal era el caso de Yuya, maestro de Carros y comandante de Caballería que había servido nada menos que a tres reyes. En las postrimerías de su reinado, Amenhotep II ya había sabido reconocer su valía, y su hijo y sucesor, Tutmosis IV, lo había honrado con su amistad para ponerle al mando de los tent heteri, los soldados de carros. Fue tal su ascensión que el faraón decidió emparentarlo con una aristocrática familia de rancio abolengo. Así fue como se casó con Tuya, una hermosa joven que descendía de la legendaria reina Amosis Nefertari y que, además, era paisana suya. Tuya poseía cargos tan importantes como los de superiora de los Harenes de Min y Amón y cantora de Hathor. Sin embargo, Renenutet, la diosa que encarnaba la fortuna caprichosa, tenía reservada a la pareja una sorpresa mayúscula, ya que una de sus hijas, llamada Tiyi, se desposó con el hijo de Tutmosis IV, Amenhotep III, al poco de subir este al trono con apenas diez años de edad.

			El nuevo faraón se enamoró perdidamente de quien todavía era una niña, y se dejó guiar por los sabios consejos de su suegro, al que nombró primer profeta de Min y señor de Ipu. Además, Amenhotep donó a su familia política la mayor parte de aquellas tierras para que Tiyi señoreara en ellas como la Gran Esposa Real que era.

			Neferhor había oído muchas historias acerca de esta familia, y también del romance que mantuvieron aquellos niños tan principales. Él no comprendía muy bien cómo un monarca de diez años se había prendado de una niña que ni siquiera era de sangre real, aunque sus paisanos aseguraban que Hathor, la diosa del amor y de la belleza, había tocado directamente el corazón de Amenhotep para obrar así el milagro. ¿Acaso Tuya, la madre de la pequeña, no era una de sus «divinas cantoras»?, se decían. Claro que también estaban los que aseguraban que aquel enlace se había realizado por decisión de la madre del rey, Mutemuiya, que según contaban era hermana de su consuegra.

			Para alguien tan analítico como Neferhor, tales cuestiones le parecían más propias de hekas y adivinos que otra cosa; chismes con los que no le interesaba perder el tiempo, aunque pudieran parecer divertidos.

			De lo que no cabía duda era de que Amenhotep III, el dios que gobernaba el país de Kemet, había traído la prosperidad a su tierra. Nebmaatra, nombre con el que se había entronizado el rey, había enriquecido Egipto como nunca en su milenaria historia, manteniendo las antiguas fronteras que sus antepasados guerreros habían establecido sin necesidad de iniciar campañas militares contra los pueblos de Retenu.

			El Oriente Próximo había quedado apaciguado desde los tiempos de su combativo abuelo, Amenhotep II, y solo en su quinto año de reinado Nebmaatra tuvo que llevar a cabo una pequeña expedición de castigo al lejano Kush.

			Egipto estaba en paz, y sus gentes se regocijaban por ello hasta el extremo de llegar a olvidarse de las temidas levas que tanto pesar habían causado años atrás. Sin embargo, estas habían sido sustituidas por las no menos odiadas corvadas con las que el Estado reclutaba mano de obra para la construcción de monumentos; y a fe que el faraón había salido aficionado a ello. «No se recuerda ningún dios que haya emprendido tantas obras como este», aseguraban sus paisanos, y Neferhor sabía muy bien a lo que se referían. No en vano él mismo había sido testigo de ello en la persona de su padre. Al pobre Kai se lo llevaron una noche de verano para que trabajara durante la estación de Akhet, la crecida, en la construcción de un templo en Solab, en la lejana Nubia. Cuando el agua anegaba los campos y los campesinos no podían trabajar, estos eran reclutados a menudo por la corvada, que no solía apiadarse por mucho que le suplicaran. El faraón necesitaba mano de obra, y ellos habían sido elegidos para mayor gloria de Kemet; eso sí, a cambio de un salario paupérrimo.

			Cuando Kai regresó, pasados algunos meses, no era más que una piel pegada a los huesos con arrugas por doquier, por mucho que el viejo se esforzara en mostrar los pocos dientes que aún le quedaban en lo que se suponía era una sonrisa. El dios, el faraón, había quedado complacido con su labor, y al cabo le autorizó a regresar a su casa, justo a tiempo de recoger la cosecha de la tierra a la que se encontraba ligado.

			Al verlo, Neferhor pensó que se trataba de un genio del Amenti enviado para castigarlos por váyase a saber qué, aunque enseguida su hermana lo tranquilizara en tanto ayudaba al viejo a entrar en casa. Aquella escena quedaría grabada en el corazón del chiquillo, y siempre que recordaba a su padre su imagen se presentaba como si en verdad Kai ya hubiera sido momificado.

			Indudablemente, su familia debía sentirse afortunada. En su hogar nunca había faltado un bocado que llevarse a la boca, aunque Neferhor anhelara algo más que las verduras y cereales que acostumbraba a comer. Él siempre tenía hambre, y gustaba de ir a pescar al río e internarse en los marjales para cazar patos.

			Su amigo Heny solía ser su compañero de fatigas en tales ocasiones, y juntos se las arreglaban para tender redes y trampas con las que cobrar sus presas. Cuando regresaba a casa, su hermana Repyt solía advertirle de los peligros que acechaban junto al río. «Recuerda que a tu hermano se lo comió un cocodrilo», le advertía invariablemente. Neferhor la miraba con cara de circunstancias mientras devoraba alguna de las piezas que hubiera cazado, como haciéndose cargo de la recomendación.

			Que las márgenes del Nilo eran un lugar peligroso en aquellos parajes ya lo sabía él de sobra, mas valía la pena tentar a la suerte si con ello podía conseguir algún pato, su plato favorito. Además, su hermana ignoraba el pacto que él suponía haber hecho con los cocodrilos y, sobre todo, que estos le confiaran sus secretos.

			El chiquillo se ufanaba de este particular y pensaba que la buena de Repyt nunca lo podría comprender.

			Su padre, por su parte, permanecía con expresión ausente en tales ocasiones. Todo lo más esbozaba lo que sus hijos se imaginaban debía de ser una sonrisa, pero se abstenía de hacer ningún comentario. El silencio formaba parte de su persona, y sus ojos transmitían miradas que parecían perderse en cualquier recoveco. En ellas se escondían los avatares y sinsabores de una vida en la que la supervivencia era todo cuanto le había importado, pues no en vano había perdido a su esposa y a cinco de sus hijos. Demasiada dureza para un ba tan frágil como el suyo.

			Neferhor pensaba que un día Kai no se levantaría para iniciar las labores del campo; que Osiris estaba próximo a citarle ante su Tribunal, y que entonces él tendría que hacerse cargo de la hacienda. Llegado a este punto, el niño se enfrascaba en sus habituales cálculos que tanto le divertían, aunque enseguida se sintiera abrumado ante el hecho de tener que permanecer ligado a aquella tierra para cultivarla durante el resto de su vida.

			De nuevo el graznido de una garza hizo que Neferhor regresara de su abstracción. El ave sobrevoló el lugar donde él se encontraba para posarse seguidamente junto a la orilla. El chiquillo la observó con curiosidad un instante, y luego paseó su mirada por los trigales que le rodeaban. Estos se encontraban casi a punto de ser recogidos, y pensó en el duro trabajo que le esperaba durante las próximas semanas. Suspiró, y sin pretenderlo volvió a mirar a la garza que caminaba lentamente sobre el barro de la orilla. Entonces, de repente, la tierra pareció abrirse bajo sus patas y de ella surgió la cabeza de un cocodrilo. Era enorme, y antes de que pudiera alzar su vuelo, el reptil había atrapado a su presa irremisiblemente. Sus fauces se cerraron raudas, y hasta el chiquillo llegó el crepitar de huesos. Luego, el monstruo engulló al ave para desaparecer bajo las aguas, donde había esperado pacientemente desde hacía horas.

			Neferhor se sintió tan impresionado que por un tiempo permaneció inmóvil, sin poder apartar la vista del lugar en el que había ocurrido la escena. Todavía tenía viva la imagen de la garza debatiéndose inútilmente entre los dientes del tenaz cocodrilo, y pensó que aquellas eran las leyes que regían en la Tierra Negra. Para sobrevivir era necesario ser cauteloso como el cocodrilo, que siempre se encuentra oculto, agazapado, listo para cobrar su presa. Aquel era un símil que resultaba válido para otros aspectos de la vida, y a pesar de contar con solo diez años, Neferhor lo comprendió al momento. De nuevo Sobek le había dado una lección, y él nunca la olvidaría.
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			Corría el año veintiuno del reinado de Nebmaatra, vida, salud y prosperidad le fueran dadas, y Egipto había sido bendecido por la abundancia. Todos los dioses benefactores parecían haberse confabulado para otorgar su favor a la Tierra Negra, y esta vivía en paz, para ofrecer todo lo bueno que los hombres pudieran desear. Incluso Hapy, el señor de las aguas del Nilo, se había mostrado particularmente propicio al desbordar el sagrado río en su justa medida. Nadie recordaba un período tan largo en el que se hubieran producido crecidas tan favorables. Durante aquellos veintiún años el Nilo no se había desbordado en demasía ni una sola vez, y mucho menos había faltado a su cita milenaria, como a veces ocurría, para sumir el valle en la terrible sequía. Ambas eventualidades resultaban desastrosas para Kemet y traían consigo, indefectiblemente, el hambre y las penalidades al país. No era, por tanto, de extrañar que por doquier se alzaran voces para dar loas al faraón que gobernaba aquella tierra con mano tan prudente como benefactora. Desde que este se sentara en el trono de Horus, las buenas cosechas no habían faltado a su cita ni una sola estación, hasta llegar a ser tan habituales que ya nadie se acordaba de las épocas de hambruna por las que tantas veces habían tenido que pasar.

			Con el estómago lleno, los campesinos cantaban alegres a la vez que invocaban a Min para que diera larga vida al faraón. Este los había protegido como ningún otro rey desde hacía más de mil años, para desterrar la escasez del valle del Nilo y permitirles vivir en paz. Hasta los enemigos ancestrales de Egipto se habían rendido ante su poder para someterse de buena gana. El oro, la plata, el cobre, el ébano, el marfil, el lapislázuli... entraban a raudales en Kemet para cubrir el país con una pátina dorada desconocida hasta entonces. El lujo había prendido entre la alta sociedad, y esta se había aficionado a las costumbres asiáticas, al derroche y a la celebración de grandes fiestas en las que los invitados alardeaban de sus riquezas sin medida. Gloria pues al Horus viviente Nebmaatra. Gloria al faraón Amenhotep III.

			Claro que para Neferhor las cosas resultaban bien distintas. La abundancia que se había instalado en Egipto había evitado que su familia pasara las habituales penurias a las que estaban expuestos los campesinos. Siempre tuvo una hogaza de pan que llevarse a la boca, y hortalizas y lentejas con las que acompañarla. Pero ahí terminaban sus lujos. Para poder vivir necesitaba trabajar la tierra en la que habitaba, desde que Ra-Khepri salía por el horizonte hasta que se ponía como Ra-Atum al anochecer, cuando el astro se disponía a iniciar su viaje por el Mundo Inferior. Además debía ayudar a su hermana a ordeñar las vacas y a cuidar de los dos bueyes y el pollino de los que dependían para la labranza. Sin embargo, el chiquillo se sentía afortunado de poder deambular por aquel vergel y respirar el aire con el que había crecido. Disfrutar de todo lo que su vista le regalaba y sentir el poder de aquel río capaz de darles o quitarles a su antojo. Este era el auténtico señor de la Tierra Negra, y él lo reverenciaba como tal.

			Neferhor y su pequeña familia vivían en una finca que pertenecía al clero de Amón. Era un lugar hermoso, sin duda, rodeado de palmerales y frutales, que ofrecía todo lo bueno que el hombre pudiera desear, pues la proximidad del río les proporcionaba agua en abundancia, y la tierra era tan fértil que no había ninguna mejor en todo Egipto.

			Aquella era una de las pocas fincas que no estaban subordinadas a la familia de la reina, ya que en Ipu, el lugar donde habitaban, casi todas las granjas eran de su propiedad. Mas a pesar de que Tiyi señoreaba en la región, los sacerdotes de Tebas habían conservado allí sus antiguos dominios, que continuaban explotando como antaño. Amón era dueño de gran parte de la tierra del país de Kemet, y su influencia era tal que incluso la reina no tenía otro remedio que resignarse a tenerlos por vecinos.

			La familia del chiquillo había vivido en aquella hacienda desde hacía generaciones y, según aseguraba el viejo Kai, formaban parte de ella desde el mismo momento en el que nacían, independientemente de que fueran personas libres. Sin embargo, el sello del Oculto estaba grabado en su piel, aunque no fuera visible, como si se tratara de una más de las posesiones del todopoderoso dios tebano.

			Indudablemente, vivir bajo la protección del señor de Karnak tenía sus ventajas, sobre todo a la hora de evitar litigios con los vecinos. Todas las parcelas colindantes pertenecían a la familia de Tiyi, y los campesinos que las trabajaban acostumbraban a mirarlos por encima del hombro y a hacer no pocas burlas de Kai y su hijo, al que veían algo extravagante para su edad.

			—Dinos, Neferhor, ¿cuántos khar[1] de cebada producirá mi campo este año? —solían preguntarle entre risas.

			El chiquillo no les hacía caso, aunque en ocasiones tuviera que sufrir los golpes de otros niños más fuertes que él. Pero las peleas eran algo habitual, y poco tenía que ver que a él le gustara hacer cálculos sobre las cosas.

			Sin embargo, cuando el nivel de las aguas del río descendía después de que la crecida hubiera anegado la tierra, sus vecinos se abstenían de intentar ganar terreno a sus fincas. Estas debían ser medidas de nuevo y delimitadas con mojones, y los agrimensores que pertenecían al templo de Amón no cedían ni un palmo de su terreno, por muy reales que fueran las de sus colindantes. A Neferhor le parecían tan precisos y puntillosos, que se extasiaba al verlos calcular las áreas de nuevo, sin errar ni un solo codo[2] cuadrado.

			Ahora se aproximaba el momento de la recolección, y muy pronto los campos se llenarían con las voces y cánticos de los labradores dedicados a la siega, y también con la presencia de los inspectores y escribas de los graneros dispuestos a no pasar por alto ni una espiga de cereal.

			Para Neferhor esta era su época del año preferida y aquella tarde, mientras pescaba en compañía de su amigo Heny, no podía ocultar su satisfacción.

			—Si sigues moviendo la caña de esa manera no picará ni un pez —le advirtió Heny—. Cualquiera diría que es la primera cosecha que vas a recoger.

			Neferhor se encogió de hombros en tanto continuaba absorto en váyase a saber qué.

			—Seguro que estás pensando en los sacos de harina que obtendrás y en los panes que se podrán amasar con ella —apuntó Heny molesto—. Hoy volveremos a casa con las manos vacías. ¡Con la cantidad de mújoles que hay en este lago!

			—Claro, por eso pertenece a la reina. El dios lo hizo para ella y por ese motivo hay tanta pesca. Mide tres mil setecientos por seiscientos codos —apuntó Neferhor sin poder contenerse.

			Heny lanzó una carcajada.

			—No me extraña que te apoden Neferhor —señaló su amigo todavía entre risas—, aunque, en confianza, te diré que me gusta más tu sobrenombre que el de Iki.

			—Ya estoy acostumbrado; además, me da igual como quieran llamarme. Mi nombre no lo elegí yo.

			—Pero ya sabes lo importante que es tener un buen nombre —se apresuró a decir Heny con los ojos muy abiertos.

			—En ese caso, creo que el de Neferhor resulta insuperable.

			Ambos amigos rieron mientras volvían a lanzar los aparejos.

			—Qué lugar tan hermoso —dijo Heny—. No hay ninguno en Ipu que se le pueda comparar.

			Neferhor asintió en tanto observaba cómo una carpa nadaba alrededor de su anzuelo.

			—¿Crees realmente que el dios construyó este lago por amor? 
—preguntó sin apartar la vista del pez.

			—Claro. Por qué si no —se apresuró a contestar Heny.

			—Bueno. Con toda esta agua estancada la reina mejorará la irrigación de sus campos. Las cosechas que obtiene de ellos son insuperables —dijo Neferhor convencido.

			—Nunca se me hubiera ocurrido pensarlo —señaló Heny en tanto se rascaba la cabeza.

			—Eso es porque tu familia no tiene que arar la tierra. —Heny no supo qué contestar—. Mira a tu alrededor. No hay espigas tan altas como estas en todo Egipto —continuó Neferhor—. Mi padre me lo dice a menudo.

			Durante unos instantes ambos amigos volvieron a fijar su atención en la pesca. Era la suya una curiosa relación, pues los chiquillos pertenecían a estratos sociales diferentes. Mientras que Neferhor era un simple campesino, Heny procedía de una familia de comerciantes que había prosperado con la venta de vinos de los oasis. La bonanza económica que sonreía al país durante los últimos años había hecho aumentar el consumo de vino en una sociedad que se había aficionado al derroche y a la buena vida. Así, de haber tenido que ganarse el sustento comerciando con las peores casas de la cerveza de la región unos caldos infames, la familia de Heny había pasado a hacer negocios con los burócratas de la administración del nomo, a los que proporcionaba un vino aceptable a muy buen precio.

			Ya no necesitaban recorrer los polvorientos caminos con las ánforas a cuestas. Ahora se habían establecido como personas principales, e incluso se habían hecho construir una bonita casa cerca del río. Hacía tiempo que no tenían que aguantar los toscos modales propios de los locales de mala nota, y se habían aficionado a mirar por encima del hombro a aquellos que antaño les criticaban. Heny, por tanto, sería vinatero como lo era su padre y lo había sido su abuelo, y a sus diez años ya se había iniciado en el negocio para acompañar a su progenitor en el trabajo, como solía ser habitual en aquel tiempo.

			No obstante, a Heny lo que de verdad le gustaba era correr por los campos, zascandilear por las riberas en compañía de Neferhor, y lanzar piedras a los cocodrilos. Ambos se habían conocido una tarde mientras jugaban en los palmerales, y enseguida se habían hecho amigos inseparables. Poco importaba la ocupación de sus mayores, ellos eran como hermanos, y siempre que podían quedaban para pescar, cazar patos o jugar con otros niños del lugar junto al río. Allí hacían planes, aunque estos formaran más parte de un sueño que otra cosa.

			—Algún día mi vino se servirá en la mesa del dios —solía decir Heny, con los ojos entrecerrados—. Entonces seré una persona principal y vendré a cazar patos cuando me plazca. Tú te convertirás en un gran escriba y viviremos cerca el uno del otro, para así poder ir a pescar juntos.

			A Neferhor le hacían gracia los sueños de su amigo, y se limitaba a sonreír en silencio con la mirada perdida. Ni el concurso directo del sapientísimo dios Thot podría hacer de él un escriba. Debería resignarse a ser campesino, como su padre, o al menos eso creía el rapaz.

			Por fin uno de los hilos se tensó, y al momento Neferhor sacó del agua una carpa que luchaba frenética por desprenderse del anzuelo.

			—¡Qué suerte! —exclamó Heny—. Es de buen tamaño.

			—Por lo menos podré cenar pescado —dijo su amigo en tanto depositaba el pez en el interior de un zurrón—. Hoy me libraré de comer lentejas.

			—¿Hoy tienes lentejas?

			—Casi todas las noches hay lentejas. Parece que es el único plato que sabe preparar mi hermana. Claro que a mi padre le gustan mucho.

			—Donde estén unos buenos pichones asados, que se quite todo lo demás —apuntó Heny, categórico.

			—Y que lo digas —se apresuró a decir su amigo—. Ese sí que es un plato digno de la mesa del dios.

			—Pues en mi casa lo comemos siempre que mi padre regresa de algún viaje —se ufanó Heny sin pretenderlo.

			Durante unos instantes se hizo un embarazoso silencio y Neferhor pareció abstraerse de nuevo en sus habituales reflexiones. A él no le molestaban las palabras de su amigo, pues sabía que no había malicia en ellas. Simplemente reflejaban una realidad a la que hacía ya tiempo se había resignado. Neferhor pertenecía al estrato más bajo de aquella sociedad, y así debía aceptarlo.

			Un codazo de su amigo vino a sacarle de sus pensamientos.

			—¡Mira quién viene por allí! —exclamó Heny sin ocultar su excitación—. ¡Es Niut!

			Neferhor dio un respingo, justo para ver cómo la niña se detenía un poco más allá, como si no los hubiera visto. Como de costumbre venía acompañada por su hermano pequeño, un verdadero diablo.

			—Niut —musitó Neferhor sin poder evitarlo.

			Aquella era una de las pocas palabras capaces de hacerle perder la concentración, pues a pesar de su corta edad se sentía tan irremisiblemente atraído por aquella jovencita de apenas diez años que le parecía tan bonita, que a veces perdía la noción del tiempo mientras la miraba, embobado, sin saber qué decir. Niut era hija de uno de los capataces al cargo de los campos que pertenecían a la reina, y se daba mucha importancia por ello. Además era consciente de la influencia que su persona ejercía sobre los otros niños, a los que gustaba de zaherir siempre que podía.

			La jovencita se disponía a bañarse cuando oyó cómo la llamaban.

			—¡Eh, Niut, estamos aquí!

			Ella hizo un gesto de sorpresa, aunque ya supiera dónde se encontraban sus amigos, y con un mohín de fastidio se dirigió hacia ellos.

			—¿Y vosotros qué hacéis aquí? —quiso saber por toda salutación.

			Ambos niños se miraron perplejos.

			—Qué quieres que hagamos. Hemos venido a pescar —dijo Heny como si fuera lo más natural.

			—¿Ah, sí? Pues aquí no podéis estar. Este lago pertenece a la reina y vosotros no tenéis derecho a pescar en él.

			Los chiquillos no supieron qué decir, y enseguida dirigieron sus miradas hacia el hermano de Niut que se entretenía lanzando piedras a todo lo que se movía.

			—Él es diferente porque viene conmigo —se apresuró a decir la niña, que había adivinado al momento el significado de aquellas miradas—. Yo sí puedo disfrutar de este lugar, y bañarme en el lago si lo deseo.

			—Claro, olvidaba que tu padre es capataz en estas tierras —se burló Heny—, y que él decide quién puede o no venir a pescar.

			—Así es. Bueno, por esta vez quizás os permita estar aquí, pero en la próxima ocasión deberéis pedirme permiso —señaló la niña al tiempo que se sumergía en el agua.

			—Vas a ahuyentar la pesca —dijo Heny muy serio.

			—Mejor —contestó Niut, haciendo uno de sus característicos mohínes de niña mimada.

			En ese momento, una piedra pasó silbando sobre sus cabezas para caer muy cerca de una garza real que emprendió el vuelo asustada.

			—¡Je, je! Esta vez casi le doy.

			Ambos amigos observaron al pequeño con disgusto.

			—Dile a tu hermano que se esté quieto si no quiere llevarse un sopapo —dijo Heny.

			—Espero que no os atreváis; por vuestro bien —respondió ella con desdén.

			Los pequeños se sentían fascinados ante el dominio de la situación que siempre demostraba aquella niña con carita de princesa. Así era como Neferhor la llamaba cuando pensaba en ella, pues creía que las princesas debían de ser las mujeres más bellas del valle, y aquella niña bien le parecía digna de ser hija de Hathor, la diosa de la belleza.

			De nuevo silbaron los pedruscos en tanto Anu, el hermanito de Niut, no dejaba de proferir bravuconadas. Mas, por mucho que ambos amigos le miraran amenazadoramente, él continuaba lanzando proyectiles a diestro y siniestro.

			—Yo que tú me estaría quieto —dijo al fin Neferhor, mirándolo muy serio.

			—Yo hago lo que quiero —contestó Anu, al tiempo que le sacaba la lengua.

			—Allá tú —señaló Neferhor—. Pero hace poco vimos una cobra justo donde te encuentras. Creo que debe de tener su nido cerca.

			Aquellas palabras fueron como un bálsamo llegado de manos del más reputado sunu, y el pequeño se quedó lívido.

			—Mi amigo tiene razón, es mejor que no te muevas —intervino Heny divertido.

			A Niut aquello no le hizo ninguna gracia.

			—Dejadle en paz o se lo diré a mi padre, y os molerá a palos.

			—Solo tratamos de protegerle —dijo Neferhor muy serio—, pero ya deberías saber que es mejor no molestar a las cobras.

			Esto hizo que Anu empezara a hacer pucheros, y al poco se puso a llorar. Asustada, su hermana lo llamó e hizo que se sentara en la orilla hasta que se le pasara el berrinche.

			—Si queréis podéis bañaros conmigo —dijo Niut, cambiando de tono—. Os doy permiso para ello.

			Los dos chiquillos lanzaron una carcajada y con gran estrépito se lanzaron al agua. Enseguida empezaron a salpicarse y a jugar junto a la orilla entre risas.

			—Dime, Iki, ¿cómo es que no estás junto a tu padre preparando la recogida de la cosecha? —preguntó Niut, maliciosa—. Según dicen, los inspectores de los campos llegarán esta semana.

			A Neferhor no le molestó el tono de la niña, ni tampoco que esta le llamara por su verdadero nombre, aunque comprendía que con ello intentaba fastidiarlo. De sobra sabía él que el momento de la siega había llegado y que durante las próximas semanas trabajaría de lo lindo.

			—Todo está preparado para la recolección —contestó con timidez.

			—Es una suerte para Kai el poder contar con tu ayuda —aseguró Niut, ladina—. Mi padre dice que no entiende cómo podéis seguir labrando vuestra tierra. También vaticina que, tarde o temprano, pasará a manos de la reina. En Ipu todo le pertenece. —Neferhor se encogió de hombros—. Entonces mi padre tendrá que echaros —continuó Niut mientras chapoteaba—, aunque puede que yo interceda para que os dejen vivir allí. Mi padre me concede todo lo que le pido.

			Neferhor la escuchaba embobado, sin saber qué decir, como le ocurría de ordinario.

			—Tu padre no tiene poder para hacer lo que dices —intervino Heny con sorna—. Él solo se encarga de manejar el látigo.

			Aquellas palabras enfurecieron a Niut, a quien no le gustaba nada que la contradijeran, y menos que se burlaran de ella. En su opinión, Heny era un desvergonzado y Neferhor un pobrecito atolondrado al que dominaba a su antojo. En apenas dos años Niut sería ya mujer, y veía a sus amigos como niños que ya no estaban a su altura. Ella tenía grandes expectativas, pues se veía bonita y era capaz de intuir el poder que podía llegar a tener sobre los hombres.

			—¡Ja! Eso ya lo veremos. No sois más que mosquitos insolentes —señaló muy digna en tanto trataba de ver lo que hacía su hermano, que zascandileaba por entre unos cañaverales.

			—Algún día el dios alabará nuestros vinos y seré un hombre poderoso —dijo Heny muy serio—. Poseeré tierras aquí y tú te casarás conmigo.

			Niut abrió los ojos desmesuradamente a la vez que lo fulminaba con su mirada. Heny tenía la facultad de enojarla, y no había ocasión en que no le recordara que algún día la desposaría.

			—¡Ja! —respondió ella con aquella coletilla a la que era tan aficionada—. ¿Casarme contigo? ¿Con un vinatero? Ni lo sueñes. Seré la mujer de un gran personaje, o puede que de un príncipe.

			Heny lanzó una carcajada y al momento se oyeron gritos y un gran alboroto, pues Anu se había caído al agua, entre un bosque de papiros.

			—¡No puedo salir! ¡Sacadme de aquí! —gritaba despavorido—. ¡Algo me ha rozado el pie!

			—Será una cría de cocodrilo en busca de la cena —dijo Neferhor, que llevaba un buen rato sin hablar.

			Aquello no hizo sino enardecer más al pequeño, que comenzó a chillar con todas sus fuerzas.

			—¡Sacadme de aquí! ¡Libradme del cocodrilo!

			Niut salió del agua al momento y, asustada, increpó a sus amigos.

			—Pero ¿es que no vais a ayudarle? ¿No veis que se lo va a comer un cocodrilo?

			Heny hizo un gesto de impotencia.

			—No querrás que nos ataque a nosotros, ¿verdad? —dijo categórico—. Además, un hermano de Neferhor ya fue devorado por uno, y no es cuestión de que se repita la cosa.

			—En eso tienes razón —apostilló Neferhor muy serio—. El viejo Kai se quedaría sin ayuda y no podría recoger la cosecha.

			Entonces Niut comenzó a hacer pucheros, y al momento se puso a llorar desconsoladamente. Los amigos se sonrieron con malicia.

			—Bueno, si nos lo pides por favor puede que te ayudemos —indicó Heny, saliendo del agua.

			Niut apenas acertó a musitar algunas palabras inconexas mientras su hermano lanzaba unos alaridos que daba miedo oírlos.

			—Ten en cuenta que vamos a tener que arriesgar nuestras vidas. A cambio tienes que prometernos algo —señaló Heny al tiempo que disimulaba lo divertido que le parecía todo aquello.

			—¿Qué queréis que haga? —dijo la niña entre hipidos, en tanto se aproximaba a los cañaverales.

			Al verla tan próxima, Anu redobló sus chillidos como si fuera un cochinillo el día de matanza.

			—¡Creo que me han devorado un pie! —gritaba el infeliz—. ¡Sacadme de aquí!

			—Parece que el asunto no va a resultar fácil —convino Neferhor mientras observaba al pequeño atrapado entre los papiros—. Tendremos que enfrentarnos con el animal.

			Al oír aquello, Niut se sentó en el suelo llorando con desesperación.

			—Bueno, bueno, no llores más —trató de consolarla Heny—. Quizá podamos salvarlo. Pero nos tienes que prometer que si lo hacemos te casarás conmigo algún día.

			La chiquilla afirmó con la cabeza en tanto trataba de secarse los lagrimones con el dorso de la mano. Neferhor miró a su amigo con el ceño fruncido.

			—Está bien. También puedes casarte con Neferhor si lo deseas. Pero solo podrás elegir a uno de los dos. Me parece que es lo justo. ¿Lo prometes?

			—Lo prometo —apenas acertó a decir la niña—, pero salvad a mi hermanito.

			Disimulando su alborozo, ambos amigos se metieron en el agua entre los cañaverales.

			—Ahora ni te muevas, Anu —señaló Neferhor—. Si te han devorado un pie, por lo menos conservarás el otro. —Anu hizo caso omiso a aquellas palabras y empezó a chapotear como enloquecido—. Sujétale, Heny —dijo Neferhor—. Yo me sumergiré para librarle de la bestia.

			Dicho esto el chiquillo se sumergió y, tal y como sospechaba, enseguida descubrió que el pie del pequeño se había enredado entre unas raíces. Al punto lo liberó y Heny pudo sacar a Anu del agua en medio de un griterío ensordecedor.

			—Mira, Niut, ha habido suerte, parece que Neferhor ha librado a tu hermano sin daño alguno. Puede caminar.

			Niut fue corriendo a abrazar a Anu y se cercioró de que se encontraba bien. Sin embargo, Neferhor había desaparecido.

			—No te preocupes —se apresuró a decir Heny—. Él es un buen nadador. Estará luchando con el cocodrilo.

			Niut lo miró despavorida, pero al poco su amigo apareció de entre las aguas resoplando.

			—Me ha costado deshacerme de él. Aunque era una cría, tenía muy malas intenciones —aseguró Neferhor, mientras se sacudía el agua.

			Niut fue corriendo hacia él para darle un beso en la mejilla; luego se volvió hacia su hermanito, al que dio un pescozón.

			—Menudo susto nos has dado, Anu. No quiero que te muevas de mi lado —le amenazó. El pequeño se sentó un momento junto a su hermana mientras se le pasaba el susto—. A ti también te lo agradezco, Heny —dijo ella a la vez que le daba otro beso.

			Este sonrió abiertamente mientras miraba a su amigo, que parecía alelado después de recibir la caricia.

			—No debes olvidar lo que nos prometiste —le recordó Heny—. Sobek, el dios cocodrilo, ha sido testigo de ello, y si no lo cumples tarde o temprano te castigará.

			Ella volvió a su habitual pose de desdén e hizo una de sus características muecas.

			—Podrás vivir como una princesa —continuó Heny—. Seré un hombre principal en la corte, y seguro que Neferhor se convertirá algún día en un gran escriba —señaló en tanto miraba a su amigo.

			—Ya veremos —dijo ella muy digna.

			En ese momento volvieron a oír el silbido de una piedra, y un proyectil pasó por encima de sus cabezas. Anu se había vuelto a escapar, y desde unos matorrales cercanos les hacía burla, y daba saltos de acá para allá.

			—Mira lo que tengo, Neferhor —gritaba el condenado. Ambos amigos lo observaron sin comprender, pero al punto Anu les enseñó la carpa que habían pescado y que sujetaba por la cola—. Mira lo que tengo, ¡je, je, je!

			Al verlo, Neferhor se levantó de un salto con cara de muy pocos amigos; entonces Anu salió corriendo hacia la orilla gritando de contento.

			—¡Mira lo que hago con ella! —exclamó entre risas, y antes de que se lo pudieran impedir lanzó la carpa tan fuerte como pudo al río.

			Aguantando su rabia, Neferhor lo agarró del cuello y le dio una patada en el trasero.

			—La próxima vez dejaré que te devoren —le amenazó mientras lo conducía hacia donde estaba su hermana.

			Esta lo cogió de la mano y se despidieron de sus amigos.

			—Recuerda lo que nos prometiste —le recordó Heny en tanto se alejaba.

			Niut se volvió un instante.

			—Quizá lo piense —contestó lacónica.

			Mientras la observaban desaparecer por el sendero, ambos amigos permanecieron en silencio, saboreando el rato tan divertido que habían pasado. Además, habían conseguido arrancar de Niut una promesa de amor, y eso era algo nuevo para ellos que les hacía sentir exultantes.

			—¡La princesita Niut será nuestra esposa! —gritaba Heny sin ocultar su alborozo.

			—¿Tú crees que cumplirá su promesa? —le preguntó su amigo, que no parecía muy convencido.

			Heny frunció el ceño, pues bien sabía lo aguafiestas que podía llegar a ser Neferhor.

			—Sin ninguna duda. De una u otra forma, Sobek ha sido testigo de ello —dijo convencido.

			Neferhor se rascó la cabeza y luego sonrió a su amigo para mostrarle el zurrón vacío.

			—Será mejor que regrese a casa si no quiero que se me enfríen las lentejas.
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			Shemu, la estación de la cosecha, saludaba jubilosa a la Tierra Negra. Se encontraba en pleno apogeo y el día era tan luminoso que parecía que Ra se hubiera decidido a tumbarse un rato sobre su amado Kemet para descansar entre sus palmerales. Los campos lucían magníficos, suavemente arropados por aquella luz que el padre de los dioses les regalaba desde hacía milenios, y a la que ya nunca podrían renunciar. La cosecha estaba lista para ser recogida y los campesinos se aprestaban a liberar la tierra de aquellas espigas cuyos granos parecían a punto de reventar. A lo largo de todo el valle del Nilo se elevaban las alabanzas de sus gentes, que daban loas a los dioses por tan magnífica cosecha. ¿Acaso no eran el pueblo elegido?, se decían jubilosos. ¿Acaso no habían sido los dioses quienes les mostraran cuál era el camino hacia la civilización?

			Justo era reconocer que todo aquello parecía un milagro, obra de quien solo puede estar por encima de los hombres. Aquel angosto valle, estrangulado por implacables desiertos, se abría a la vida al compás de las aguas sagradas que lo atravesaban. Ellas se apiadaban de su sed y lo empapaban con su bendición para hacerlo feraz como pocos.

			En Ipu, aquella suerte de milagro resultaba aún más manifiesto, por razones que solo a los dioses competían. Algunos decían que era debido a que Min, el dios de la abundancia y la fertilidad, habitaba en el lugar, y por ello sentía predilección por aquellas tierras. Otros, sin embargo, aseguraban que era a Renenutet, su sagrada esposa divina, a quien había que agradecer tanta magnanimidad, pues no en vano era conocida como la Señora de las Cosechas.

			Para Neferhor, tales cuestiones tenían poca importancia. Los doce seshat de tierra que poseían se encontraban repletos de trigo, y aquella estación se recogerían de sobra los frutos de todo un año de trabajo. Esto significaba que durante el siguiente año no pasarían necesidades, e incluso pudiera ser que tuvieran excedentes. Él ya había calculado el volumen de su cosecha, y ahora que los escribas del catastro adscritos a los dominios de Amón habían llegado para determinar el grano que se recolectaría, se encontraba en un estado de excitación difícil de imaginar.

			Bajo la sombra de un frondoso sicómoro, los escribas garabateaban sus cifras sobre los papiros a una velocidad que asombraba a Neferhor. Aquello era verdadera magia, se decía el chiquillo, y no la que pregonaban los hekas. Con los ojos muy abiertos observaba a los funcionarios tomar sus notas con gravedad mientras sus ayudantes los abanicaban. Aquel sí era un oficio digno, pensaba el niño. El más digno de cuantos pudiera realizar el hombre, pues en su opinión el dios Thot en persona guiaba aquellos cálamos por los pergaminos para plasmar su sabiduría.

			Los escribas conocían ya a aquel chiquillo de mente despierta con el que, en ocasiones, condescendían a hacer ejercicios mentales. A veces se sorprendían de la perspicacia que les demostraba y hacían no pocas bromas sobre él, en particular con el nombre por el que era conocido, Neferhor, sobre todo porque había sido gente sin ningún conocimiento la que así le había bautizado. Mas sentían simpatía por el pequeño, y pensaban que era una lástima que tuviera que dedicarse toda su vida a la dura tarea de labrar los campos; pero así lo había decidido Shai, el dios del destino, y contra esto poco se podía hacer.

			Antes de que comenzara la siega, como de costumbre, los escribas determinaban el volumen de grano que se recogería a fin de evitar posteriores irregularidades; la exactitud de sus cálculos era pasmosa, ya que apenas se equivocaban en algunas gavillas.

			—Acércate, Neferhor, y dinos cuántos khar de cereales recogeremos aquí este año —le invitó a decir uno de los escribas.

			El niño apenas tardó en responder.

			—Esta finca tiene un área de doce seshat de la mejor tierra. Cada seshat produce unos cinco khar de trigo, aunque una tierra como esta puede proporcionar el doble, así que yo creo que recolectaremos ciento veinte khar de cereal este año.

			—¿Y cuántos sacos son esos? —quiso saber otro.

			El niño caviló durante unos instantes.

			—Bueno, cada saco contiene un khar, así que es fácil; llenaremos ciento veinte sacos de trigo.

			—¿Y cuál será entonces nuestro beneficio?

			El niño había hecho aquel cálculo tantas veces que contestó al instante.

			—Al Templo le pertenece la tercera parte de la cosecha de la tierra arrendada, por lo que le corresponderán cuarenta khar de trigo.

			Los escribas rieron divertidos.

			—Tienes bien ganado tu nombre, Neferhor —dijo uno de ellos—. El «bello Horus» nada menos viene en persona a ayudarnos en nuestro trabajo; algo que agradecemos.

			El comentario levantó nuevas carcajadas.

			—Bueno, bello tampoco es que seas mucho —apuntó otro—. No creo que Horus tuviera unas orejas como las tuyas.

			Los escribas volvieron a reír, y el pequeño se llevó inconscientemente las manos a las orejas, pues eran generosas y las tenía de soplillo.

			—Dejémonos de chanzas —intervino el que parecía llevar la voz cantante—, que tampoco es cosa de burlarse del pequeño. Hay que reconocer que ha hecho los cálculos correctos sin escribir ni una línea. Acércate —le invitó con un gesto—. Mira, estas son las cifras que tú has averiguado.

			Neferhor observó con atención aquellos símbolos incomprensibles para él, y en ese momento sintió unos deseos irrefrenables de aprender a descifrarlos. El escriba lo miró un instante a la vez que adivinaba lo que pensaba.

			—No desesperes —le dijo en tanto le frotaba el cabello—. El destino de cada cual está determinado por la diosa Mesjenet, junto a su ka, ya en el vientre materno, pero no olvides que Renenutet puede variarlo durante nuestra vida y Shai también.

			En ese momento Kai se aproximó hacia el grupo para mostrar la mejor de las sonrisas que su boca desdentada podía ofrecer. Sin embargo, al ver a su hijo disimuló su disgusto ya que no le gustaba que se mezclara con los funcionarios. En su opinión estos eran demasiado puntillosos, y no había amistad que valiera con ellos. Además, podían ser causa de desgracias ya que eran implacables a la hora de aplicar los castigos, como bien sabía él.

			—Mañana vendrá el sehedy sesh, el escriba inspector de los Dominios de Amón en Ipu —le dijeron por todo saludo—. Él terminará por reconocer vuestro trabajo como corresponde.

			El comentario levantó las sonrisas maliciosas de los escribas, ya que el sehedy sesh era famoso por su severidad.

			Kai se abstuvo de responder. Conocía de sobra cómo se las gastaba el escriba inspector y al pensar en él no pudo evitar sentir un estremecimiento.

			—Huelga decirte que debéis tener todo listo. Los segadores están a punto de llegar y no podéis demorar vuestro trabajo. Dentro de pocas semanas se anunciará la crecida.

			Kai volvió a mostrarles sus encías en una mueca con la que se daba por enterado.

			—Espero que hayas entendido cuanto te acabo de decir, y que todo esté a satisfacción del muy alto Pepynakht.
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			Se podía asegurar sin miedo a equivocarse un ápice que Pepynakht era un déspota de proporciones colosales; un campeón del atropello; un granuja formidable; un libertino deshonesto que desconocía por completo el significado de la palabra moral, y al que le importaba poco averiguarlo. Él campaba a sus anchas por aquel nomo del Alto Egipto, para hacer valer las atribuciones que su cargo le confería sin demostrar ningún escrúpulo. Su caso era singular, aunque no nuevo, ya que había alcanzado su privilegiada posición al emparentar nada menos que con la familia de la reina.

			Pepynakht era un simple funcionario de la administración local que había tenido la fortuna de cruzarse en el camino de la dama Nebt. Esta era una muchacha poco agraciada cuya hermana estaba casada con Anen, uno de los hermanos de la reina Tiyi, que ostentaba el cargo de segundo profeta de Amón. Era este un puesto importantísimo dentro del clero de Amón, de gran responsabilidad, entre cuyas obligaciones se encontraba la administración de los inmensos bienes que poseía el Templo de Karnak.

			Como tantas veces ocurriera en la historia, el caprichoso Shai decidió cambiar el destino de aquel gris escriba para favorecerlo con la abundancia. Pepynakht era un joven apuesto, y cuando Nebt lo vio por primera vez durante las celebraciones locales en honor del dios Min, se enamoró de él al instante, perdiendo la cabeza irremisiblemente. Pepynakht, que era taimado como pocos, vio las puertas del edén abiertas de par en par. Los Campos del Ialú, el paraíso, le daban la bienvenida en vida, y él no iba a dejar pasar una oportunidad semejante. Poco importaba que aquella joven fuera fea como un genio del Amenti; era la oportunidad de su vida y él no la desaprovecharía.

			La boda se celebró en Djarukha, lugar de nacimiento de la novia y del que curiosamente también era originaria la reina. Esta no acudió al acto, pero el enlace congregó a una buena parte de la aristocracia local que dio la bienvenida a un nuevo acólito.

			Dado que Pepynakht era tan despierto como astuto, pronto ascendió en el entramado de la administración del nomo para demostrar sus notables dotes organizativas. Fue así como se convirtió en sehedy sesh del catastro local, o lo que es lo mismo, escriba director. Allí tomó conciencia de los beneficios que podían llegar a proporcionar aquellas tierras, y de las luchas de poder que se encontraban tras ellas. Una pugna soterrada en la que participó y que, curiosamente, terminó por brindarle el puesto que cualquier funcionario soñaría poseer.

			Todo vino de la mano de su cuñado, aunque él no tuviera duda de que la sombra de la reina se encontraba detrás de su nombramiento.

			El cargo de escriba inspector de los Dominios de Amón en el noveno nomo del Alto Egipto había quedado vacante y, con la potestad que le concedía el ser segundo profeta, Anen se apresuró a nombrar a Pepynakht para dicho puesto. De este modo un miembro de la familia pasaba a controlar las posesiones de Amón en Ipu, algo con lo que la reina Tiyi se sintió encantada.

			En realidad, Tiyi llevaba siguiendo esa política desde hacía años. Ella fue la que medió ante su divino marido para que su hermano ascendiera al alto clero de Amón, aunque no fuera sacerdote. Era una forma de fiscalizar su poder, y también de tender sus hilos a fin de salvaguardar los intereses de la corona. Así, con el nombramiento de Pepynakht, la reina conseguía fiscalizar las posesiones del dios tebano en una provincia que prácticamente le pertenecía por completo.

			El nuevo escriba inspector fue consciente de ello desde el primer momento, y aunque nunca hablara con la reina, comprendió cuál era el papel que los dioses habían decidido que representara. Él se plegaría a los deseos de Tiyi, y a cambio haría lo que le viniera en gana. Pronto su talante empezó a ser bien conocido entre los campesinos que se encontraban bajo su supervisión, y también lo que les esperaba.

			Pepynakht les mostró su gusto por la extorsión y, sobre todo, por los castigos. Los abusos de todo tipo se convirtieron en algo corriente, así como su desmedida concupiscencia. En muy poco tiempo su fama se extendió por los campos de labranza de la región como una amenaza cierta, y su nombre fue sinónimo de los peores presagios.

			El temor se apoderó de los corazones de aquellas humildes gentes que no comprendían cómo el divino Amón podía haberles enviado a aquel hombre sin alma. Desde tiempos inmemoriales habían servido al Oculto, labrando sus fincas para recibir un trato justo. Sin duda los castigos habían existido siempre, pero no con la severidad de hogaño, y en cualquier caso en nada se parecían los antiguos inspectores a aquel enviado del Mundo Inferior.

			Indudablemente, Pepynakht era consciente de sus abusos, y de la forma en que debía manejarlos para salir impune. Su misión principal era velar por los intereses del dios de Karnak en el nomo, y a ella se dedicaba con especial celo. Era muy puntilloso a la hora de la recolección, y se jactaba de no perder ni un solo grano de cereal. Para ello contaba con la ayuda de varios escribas de su confianza. Estos llevaban cuenta de la producción de hasta el último codo cuadrado de sus fincas, y medían los campos con regularidad a fin de mantener sus lindes como correspondía. Oficialmente, pues, los sacerdotes de Karnak no tenían ninguna queja; Ipu era una bendición para sus arcas, un vergel sin igual, y sin embargo...

			Pepynakht había tenido buen cuidado de extender sus intereses al margen del Templo al que servía. Enseguida fue consciente del rendimiento que producía una tierra como aquella. Allí había beneficio para el clero de Karnak y también para él, aunque para ello se viera obligado a explotar a sus trabajadores. Pero ¿qué significaban unos míseros campesinos? En su opinión no valían el precio de una gavilla de trigo, y como les ocurriera a otros muchos escribas, los despreciaba.

			Quizá fuera este el motivo por el cual no tenía reparo en sus abusos, o simplemente se debiera a su falta de escrúpulos. Mas enseguida les hizo ver lo que esperaba de ellos.

			Como todos los años, llegado Shemu, la estación de la cosecha, las familias que trabajaban los campos debían dar al Templo de Amón una tercera parte de lo cosechado. El resto pertenecía a los campesinos que habían labrado la tierra. Ese era su beneficio, y con él debían tener para vivir todo un año. En Ipu, la mayoría de las fincas pertenecientes al dios Amón variaban entre diez y veinte seshat. Sin duda se trataba de una tierra muy fértil que podía producir diez khar de cereal, setecientos treinta litros, por cada seshat. Así, una parcela de diez seshat produciría cien khar de trigo si la cosecha era buena, de los cuales treinta y tres irían a parar a los silos del Oculto y los sesenta y seis restantes serían para los labradores que vivían allí. Una familia obrera media necesitaba unos sesenta y dos khar de cereales al año para poder subsistir. Con ellos harían frente a todas sus necesidades básicas, intercambiando su grano por otros productos fundamentales para la vida diaria. Además, tendrían que cuidar del ganado a su cargo así como de los aperos. Esto les daba un excedente aproximado de unos cuatro khar, de los cuales poco quedaba después de haber pagado su sueldo a los segadores que solían ayudarles a recoger la cosecha.

			Pepynakht decidió que también debía obtener un beneficio de cada finca, y este habría de proporcionárselo la familia que la trabajaba. De esta forma, y en función de su superficie, instauró unos baremos que oscilaban entre un diez y un quince por ciento de la producción anual, que él recibiría so pena de que los labradores sufrieran las consecuencias. Además, determinó unos estipendios mínimos que no se podían eludir. Daba igual que la crecida de aquel año hubiera sido beneficiosa o no. Aquella tierra debía producir su máximo rendimiento y él llevarse su porcentaje. Si los campesinos pasaban hambre debían elevar sus preces a Hapy, el señor que habitaba en las aguas, a fin de que les proporcionara una crecida perfecta cuando llegara la estación de Akhet.

			Para demostrar a aquellas gentes hasta dónde estaba dispuesto a llegar, Pepynakht estableció terribles castigos que se apresuró a ofrecer con prodigalidad. Si el resultado de la cosecha no era el apetecido, sometía a los desdichados labriegos a terribles palizas hasta molerlos a bastonazos. Semejante proceder creó un clima de temor entre los agricultores que resultó muy útil a los intereses del escriba inspector, pues nadie se atrevía a negarle su porcentaje, aunque con ello tuvieran que pasar penurias durante todo el año.

			En poco tiempo Pepynakht amasó una fortuna. Todo aquel grano lo transformó en valiosas joyas, y se aficionó al lujo en todas sus formas. Se hizo construir un palacete junto al río que era la envidia de su cuñada, que no entendía cómo su marido, siendo segundo profeta de Amón, no tenía una villa como aquella.

			Sin duda el escriba sacaba el máximo rendimiento a sus turbios manejos, y llegó a comerciar con el excedente de grano que poseía cuando hubo algún año de mala cosecha, hasta aumentar el precio de forma abusiva a quien no tenía más remedio que comprarlo. Una vez instalado en la indignidad, Pepynakht dejó ver su lado más oscuro. Lo peor de su infame naturaleza afloró como el loto en la mañana de entre las aguas del Nilo. El escriba comenzó a hacer visitas a todas aquellas familias que sabía tendrían problemas para pagarle o bien para subsistir. Una vez en sus casas, y sin ningún reparo, les hacía ver lo magnánimo que podría llegar a ser con ellos si accedían a satisfacerle en determinadas cuestiones. Estas no eran otras que las que le planteaba su concupiscencia, que podía llegar a atormentarle como el fuego más devorador.

			Así fue como el escriba comenzó sus prácticas sexuales con todas las jovencitas en edad de merecer. Enseguida se percató de lo acertado de su estrategia, y hasta se arrepintió de no haber empezado antes. A cambio de tales favores, Pepynakht se mostraba benévolo con sus arrendados, y les hacía ver lo transigente que podía llegar a ser. Mas si alguna joven se resistía, redoblaba sus castigos con más saña que nunca sobre la familia de la desventurada.

			—¿Ves como no es tan malo como pensabas? —les decía mientras copulaba.

			Del hombre atractivo que en su día fuera poco quedaba, ya que el escriba había engordado mucho, como solía ocurrir entre los hombres de las clases altas para demostrar su opulencia; mas continuaba conservando un gran vigor sexual que le costaba saciar.

			Lo que comenzó como un simple provecho sobre aquellos que no podían hacer frente a sus abusos se convirtió en hábito. Si Pepynakht ponía los ojos en alguna mujer, solo tenía que personarse en su casa a presentar sus respetos para que supieran las desgracias que les esperaban si no se daban por enterados.

			Lo que ocurrió a continuación fue que el escriba decidió satisfacer sus más bajos apetitos; y lo mismo le daba copular con las hijas que fornicar con las madres, pues encontraba en ello un gusto morboso al que se aficionó en extremo. Así que, andando el tiempo, no hubo familia que no tuviera que padecer su lascivia.

			Su esposa Nebt no tenía ni idea de tales prácticas, y era dichosa mientras vivía en su palacete, rodeada de sus hijos. Ella le había dado seis, aunque solo tres hubieran sobrevivido a la cólera de Sekhmet, la diosa que enviaba las enfermedades. Su marido satisfacía todas sus necesidades, y ella nunca se detuvo a pensar en la forma en que se había enriquecido. Ni que decir tiene que en Karnak nadie estaba enterado de lo que ocurría en Ipu, donde el hermetismo sobre el asunto era absoluto, aunque la reina estuviera al cabo de aquellos abusos. Su desprecio por el escriba inspector era total, y nunca se dignó a cruzar la más mínima frase con él en aquellos actos en los que coincidieron.

			Sin embargo, en su fuero interno Tiyi estaba encantada con los abusos que aquel déspota infligía a sus arrendados, pues sabía que con ello sembraba la semilla del odio en los campos que pertenecían al dios tebano. Ella gobernaba sus tierras con equidad, al tiempo que respetaba las reglas de Maat, la diosa de la justicia y el orden universal, y aspiraba a recuperar algún día para sí todas aquellas fincas que el clero de Amón aún conservaba en Ipu, su región natal.

			En realidad, todo era mucho más profundo. La reina estaba decidida a despojar de sus posesiones a los sacerdotes de Karnak, y Pepynakht suponía un paso más a la hora de ayudarla en sus propósitos.

			Quizá fuese ella quien sugiriera el nombre, o bien alguna lengua ingeniosa siempre presta a los buenos apodos. Pero el caso fue que Pepynakht quedó rebautizado, cual si fuera un faraón en el momento de elegir su prenomen, con el nombre con el que subiría al trono: Hekaib. De este modo comenzó a ser conocido el escriba inspector, y en poco tiempo todo el mundo se refería a él de esta manera, aunque evitaran decírselo a la cara.

			No obstante, Pepynakht no se ofendió lo más mínimo por ello. El apodo le gustaba, e incluso le hacía gracia pues reconocía que era ingenioso. Todo partía de su propio nombre de nacimiento, y de lo que representaba. Era necesario remontarse casi mil años atrás para comprender la historia; hasta el reinado del último de los dioses que gobernaron en la VI dinastía: Pepi II. En aquel tiempo hubo un hombre llamado Pepynakht que ocupó puestos de relevancia en la zona de Elefantina, en la frontera con Nubia. Al parecer dirigió una expedición punitiva más allá de la primera catarata para castigar a los kushitas, con los que se encontraban en permanente conflicto. Según sus propias palabras: «Dirigió a numerosos soldados con corazón firme para extender el temor del faraón en el país de Kush.»

			De aquellas campañas surgió su apelativo de Hekaib, cuyo significado literal era «aquel que controla su corazón» y que seguramente se debió al valor que demostró, y también a su labor de pacificación y a los valiosos tributos que consiguió para el rey.

			Sin duda su figura se perdía entre las brumas de casi un milenio y, no obstante, llegó a ser venerada desde el mismo momento de su muerte. Su tumba, situada frente a Asuán, al otro lado del río, hablaba de la importancia de aquel individuo que había llegado a recibir culto y tener su propio santuario, aunque nunca alcanzara a ser divinizado. Mas quedó su recuerdo grabado en la piedra como sinónimo de «perfección en sus actos y fiel cumplidor del maat».

			Es fácil comprender las sonrisas sibilinas que cruzaban los rostros de los funcionarios cuando se referían al escriba con este apodo, que había pertenecido a alguien que se llamaba igual pero que era la antítesis del inmoral inspector.

			Cuando este se enteró se regocijó ante la importancia de su figura, y también por el temor que infundía. Hekaib era un nombre poderoso que correría entre los labriegos como una advertencia, pues estos ignoraban que hubiera existido un hombre justo que se llamara así. Pepynakht rio entre dientes, y se preguntó si sus padres conocerían aquella historia cuando lo bautizaron.
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			Tal y como les habían advertido los escribas, el inspector se presentó muy de mañana acompañado por un funcionario, su portador del abanico y uno de sus hijos. Vestía un faldellín plisado y portaba un cetro was, símbolo de su jerarquía como representante del Oculto en aquella comarca. También llevaba un ancho collar de cuentas de oro y amatistas que colgaba sobre sus flácidos pechos, así como varios anillos del mismo metal, al que era muy aficionado. Su cabeza, de generoso tamaño, estaba totalmente tonsurada, y las facciones de su rostro hacía tiempo que se habían dado a la molicie y mostraban unos laxos mofletes y una papada monumental. Su nariz era proporcionada y sus labios finos y crueles, y en sus ojos, sombreados por el mejor khol, se advertía la mirada del depredador, fría e implacable.

			Cuando Hekaib llegó a la finca del viejo Kai este le tenía preparado un taburete y agua fresca junto al sicómoro, bajo cuya sombra solía sentarse. Su copa densa proporcionaba refugio para cualquiera que quisiera resguardarse de la fuerza de Ra-Horakhty, el sol del mediodía. Por ese motivo llamaban a aquel árbol sagrado nehet; ya que esta palabra significa abrigo o refugio, lo cual no podía resultar más acertado.

			El inspector quedó complacido al comprobar la abundante cosecha que se iba a recoger, pero se cuidó mucho de demostrarlo. Por contra se sentó con apariencia cansina sobre el viejo taburete, la única silla que poseía el pobre Kai, e hizo ademanes para que le sirvieran un poco de agua.

			—Parece que este año Renenutet ha sido clemente contigo y podrás entregar tu cupo —dijo el inspector tras llevarse el cántaro a los labios.

			Kai hizo un gesto ambiguo, pues las reacciones de aquel déspota podían llegar a ser impredecibles. El viejo ya había sido apaleado por él en varias ocasiones, y no tenía el cuerpo como para recibir más bastonazos; y menos en un año como aquel en el que la cosecha había sido tan buena.

			Hekaib hizo caso omiso de la apatía del labriego y empezó a dictar al escriba que le acompañaba, en tanto el portador del abanico lo movía lentamente a su espalda. Su hijo permanecía de pie, a su lado, sin decir nada.

			—No pierdas detalle de cuanto digo, hijo mío —señaló Hekaib, y acto seguido enumeró la cantidad de cereal que esperaba repartir—. Así pues —dijo para finalizar—, el rey de los dioses será complacido con cuarenta khar de trigo, ni un hekat menos, y a la familia del hombre conocido como Kai, que tiene el privilegio de habitar este lugar bajo la protección del divino Amón, le corresponderán ochenta khar. Esas son las cantidades que deberá dar este campo, y cualquier irregularidad producida durante la recolección será castigada con arreglo a la ley. Esta es la palabra de Pepynakht, inspector de los Dominios de Amón en el noveno nomo del Alto Egipto.

			Dicho esto, el escriba que le acompañaba enrolló el papiro en el que había tomado nota de cuanto le habían dicho, y Hekaib hizo una seña a Kai para que se aproximara.

			—Este año hay demasiada producción de cereales en esta finca para solo tres bocas que alimentar. Te aplicaré un porcentaje del diez por ciento de tu beneficio, lo cual convendrás en que resulta generoso. —El inspector se detuvo un instante para ver el efecto de sus palabras, y lanzó una pequeña carcajada—. Un diez por ciento no es nada 
—continuó divertido—. Solo tendrás que darme ocho khar de trigo, ya que me siento particularmente generoso.

			Kai no pudo evitar hacer un gesto de disgusto ante tamaño abuso.

			—Pero, escriba sapientísimo —apenas se atrevió a decir—. Habrá que pagar a los segadores que vengan a ayudarnos y...

			—Ese es un problema que deberás resolver tú —le interrumpió el inspector.

			—Tendré que pagarles siete khar, y...

			—Por lo menos —volvió a interrumpirle Hekaib en tanto endurecía su mirada—. No se te ocurra economizar en brazos. El río comenzará a subir en pocas semanas y para entonces todo tiene que estar recogido. No hace falta que te recuerde cuáles serán las consecuencias si no cumples a mi satisfacción.

			Kai se inclinó servilmente, sobreponiéndose a su rabia, como en tantas otras ocasiones.

			—Hori, hijo mío, así es como deberás gobernar los campos cuando te corresponda —continuó el inspector muy serio—. Estos labriegos viven aquí para servirnos y no entienden de miramientos. Recuérdalo.

			Hori asintió con la cabeza como si fuera lo más natural del mundo, pues estaba acostumbrado a ver cómo se las gastaba su padre. A sus nueve años, el chiquillo era un niño muy desarrollado, con aspecto de bravucón, aficionado a levantar la mano a todo aquel con el que podía; era mohíno y rencoroso, y aunque hacía años que acudía a la Casa de la Vida de Ipu a estudiar, era lento en su aprendizaje, por no decir un poco zote; en suma, un zoquete de consideración.

			Entonces Hekaib reparó en la presencia de Neferhor, que no había perdido detalle de cuanto él había dicho. Le divertía aquel niño que poco tenía que ver con su desdentado padre.

			—¡Thot sapientísimo! —exclamó el inspector haciendo aspavientos—. He aquí a aquel que llaman Neferhor, cuya perspicacia es asombro de estas tierras, ¡ja, ja, ja! Seguro que ya habías calculado lo que os correspondería hace semanas.

			El niño se encogió de hombros mientras miraba a Hori, que le observaba aviesamente.

			—He oído que eres capaz de adivinar la altura que alcanzarán las aguas durante la crecida, pero me resisto a creerlo —señaló el inspector—. ¿Acaso hay algo que no sepamos?

			El pequeño se sintió cohibido y bajó su vista hacia el suelo. Había oído muchas historias acerca de aquel hombre a quien todos temían, 
y en varias ocasiones había presenciado cómo ordenaba golpear a su padre.

			—No sé —dijo al fin con timidez—. Hablo con el río.

			Hekaib lanzó una carcajada.

			—¿Tienes tratos con Hapy? —preguntó divertido.

			—El río me cuenta sus secretos.

			—¿Y cuáles son esos secretos?

			—Los secretos no se pueden contar.

			—Ya —señaló el inspector en tanto se golpeaba el muslo con la palma de su mano—. Habla con Hapy, ¿qué os parece?

			El escriba que le acompañaba sonrió levemente.

			—Quizá sea un heka —indicó con socarronería.

			—¿Es eso cierto? —quiso saber Hekaib—. ¿Andas entre hechiceros y magos?

			—Mis secretos no tienen nada que ver con la magia —se apresuró a contestar el niño—. Solo hay que saber escuchar al Nilo.

			Hekaib hizo un gesto de asombro.

			—Y bien, Neferhor, pues según creo así te haces llamar —prosiguió el inspector sin disimular una sonrisa burlona—. ¿Cómo será la próxima crecida? ¿Será tan beneficiosa como la última?

			El chiquillo lo miró atemorizado, y Hekaib lo animó a contestar con un ademán de sus manos.

			—Será beneficiosa, pero no tanto como la anterior. El año que viene las cosechas no serán tan abundantes.

			Kai miraba a su hijo como si fuera una aparición, un genio del Amenti llegado para traer algún tipo de desgracia, pues nada bueno podía salir de aquello.

			Hekaib se quedó pensativo un instante.

			—¿Has oído, Hori? Neferhor es capaz de hablar de cifras e incluso de prevenir la próxima avenida sin haber acudido ni un solo día a la Casa de la Vida.

			Hori apretó los dientes, molesto, y se prometió dar su merecido a aquel bocazas que le ponía en evidencia.

			—Me temo que tus previsiones me hagan reconsiderar determinados asuntos —dijo Hekaib, entrelazando las manos bajo su voluminosa barriga—. Creo que haría bien en subir mi porcentaje este año, en vista de que el próximo no será tan productivo. Tú mejor que nadie sabes que conviene ser previsor.

			Y dicho esto, lanzó una estrepitosa carcajada.

			—Por cierto, Kai —continuó el inspector—, no veo por aquí a tu hija. No estará indispuesta, ¿verdad?

			Kai mostró aquellas encías castigadas por el sufrimiento de toda una vida e hizo ímprobos esfuerzos para poder contestar.

			—Está ordeñando las vacas —dijo al fin entre dientes.

			—Ah, muy adecuado —observó el funcionario con malicia—. Me agradaría mucho que viniera a ofrecerme un poco de queso tierno. Supongo que tendréis queso fresco...

			Kai tuvo que morderse el labio para poder asentir.

			—Espléndido. Hoy los dioses me bendicen con el mejor de los humores. Prometo interceder por vosotros ante el Oculto a fin de que os proteja y aparte de todo mal.

			Kai se inclinó una vez más y a continuación se dirigió hacia su casa en busca de Repyt. Hekaib lo observó un momento mientras se alejaba.

			—Ahora, Hori, acompañarás a Neferhor a dar un paseo por la orilla del río, a ver si aprendes algo de él. Me sería muy útil que te instruyeras en el arte de conocer secretos —apuntó en tanto volvía a reír.

			Ambos niños desaparecieron por una vereda junto a los trigales sin decirse una palabra, y Hekaib reflexionó durante unos instantes. Desgraciadamente su hijo no poseía muchas luces para los números, aunque dejaba entrever algunas «virtudes» que le serían provechosas para desenvolverse en Kemet. En cuanto a Neferhor, saltaba a la vista que era despierto y muy observador, aunque tales aptitudes fueran poco provechosas para quien estaba destinado a labrar los campos durante toda su vida.

			El inspector suspiró y dirigió su atención hacia el camino que llevaba hasta la casa. Por él venía Repyt, con una pequeña cesta en la mano, y al verla aproximarse, así, contoneando suavemente sus caderas, Hekaib se relamió.

			Repyt era una joven grácil y bonita que inundaba de alegría el corazón de su padre. Con dieciséis años recién cumplidos ella era todo lo que le unía a sus recuerdos, y su rostro una suerte de ilusión que le hacía aferrarse a la vida cada día, pues era el vivo retrato de su difunta esposa.

			Al verla se diría que Yah se encontraba de nuevo entre ellos, como cuando era joven y él la cortejaba. Con aquella mirada pícara y los ojos almendrados que tanto le gustaban, Yah lograba hacerse corpórea cada mañana aunque fuera en la figura de su hija, la única que habían tenido. El resto habían sido varones, y todos menos Iki fueron llamados ante Osiris por diferentes motivos. A pesar de los sinsabores que Shai les había reservado en su día, la pareja se había querido mucho, y habían pasado momentos de felicidad que el viejo nunca olvidaría. Todo terminó la noche en que el benjamín se presentó a la vida. Yah tuvo un mal parto, y de resultas de ello falleció para dejarle aquel niño a quien ya nadie esperaba y que a la postre resultaría como un extraño para él. Iki no se parecía a ninguno de sus otros vástagos, como si las divinidades que rigen el sino de los hombres hubieran cometido un terrible error al alumbrarlo en su casa.

			Mas Kai nunca reprochó nada al chiquillo, y lo cuidó lo mejor que pudo aunque tuviera el corazón destrozado. Qué duda cabe de que Repyt resultó de gran ayuda a la hora de criar al niño, ya que era muy espabilada y bien dispuesta, y entre ambos hermanos se crearon unos lazos de profundo cariño.

			Repyt se encargaba de llevar la casa y arrojar un poco de luz sobre el maltrecho corazón de Kai. A una edad en la que la mayoría de las egipcias estaban ya casadas y tenían algún hijo, la joven continuaba soltera para cuidar de su padre y su hermano, a los que dedicaba la mayor parte de su tiempo. Ello no significaba que no tuviera pretendientes, que los tenía, pero un invisible lazo la unía a aquella finca cual si fuera un nudo de Isis con el que protegía a los suyos.

			Como cualquier muchacha de su edad, ella también tenía sus ilusiones, sus anhelos. Sin embargo, era consciente de la realidad que la rodeaba desde mucho antes de llegar a la pubertad. Como era esbelta y muy graciosa, pronto los hombres empezaron a mirarla, y conforme sus formas se desarrollaban aprendió a leer el deseo que despertaba en ellos, y cómo navegar entre él sin zozobrar. No obstante, también sabía que su suerte estaba echada, y que tarde o temprano debería claudicar sin remisión.

			Hekaib se fijó en ella desde el mismo momento en que Repyt alcanzó la pubertad. En Egipto las niñas solían andar desnudas hasta que llegaba su primer período; entonces se vestían y ya podían ser tomadas por esposas. La joven conocía de sobra a aquel hombre feroz que tiranizaba a cuantos campesinos le salían al paso. Desde muy pequeña lo había visto ordenar apalear a su padre en su propia casa, y también hacerles frecuentes visitas. La difunta Yah callaba, pero Repyt sabía muy bien lo que ocurría y cómo su madre se prestaba a yacer con aquel déspota para proteger a su familia.

			Hasta poco antes de la muerte de Yah, Hekaib la estuvo visitando; luego, durante años, solo se presentó para pedir cuentas de las cosechas hasta que un día regresó para quedarse de nuevo.

			Repyt siempre recordaría aquella tarde. Ella venía del río, con un cántaro en la cabeza, caminando muy derechita mientras tarareaba una antigua canción que hablaba de amores y esperanzas. Ra-Atum, el sol del atardecer, comenzaba a desperezarse para dirigirse hacia el ocaso, y sus rayos recortaban la frondosa copa del viejo sicómoro, el único que tenían en la hacienda. Entonces reparó en las dos figuras situadas junto al tronco. Una llevaba un aparatoso abanico de plumas de avestruz que movía acompasadamente, y la otra parecía que la observaba con atención mientras se acercaba. Enseguida supo de quién se trataba, y también lo que la esperaba.

			—La más hermosa flor se abre paso por la vereda —exclamó Hekaib galante, a modo de salutación.

			La joven no dijo nada, pero al punto vio cómo el inspector le hacía señas para que se aproximara.

			—No tengas miedo, pequeña —la animó el escriba—. Ven y descansa un poco; ese cántaro que llevas debe de resultarte pesado. 
—Repyt se le acercó, como no podía ser de otra forma—. Así está mejor —dijo Hekaib a la vez que la ayudaba a quitar el cántaro de su cabeza—. Pero déjame que te vea. Te has hecho toda una mujer, y tan hermosa como lo era tu madre.

			Aquel comentario le hizo soltar una risa. Mas al punto la miró de arriba abajo sin ningún recato.

			—Ha llegado la hora de que te explique determinadas cosas —señaló Hekaib a la vez que deslizaba suavemente las yemas de sus dedos por los hombros de la joven—. Ahora tienes una gran responsabilidad —continuó—, ya que posees, nada menos, la llave que proporcionará la felicidad a los tuyos.

			El inspector la examinó un instante para ver el efecto de sus palabras, y percibió la agitación que sentía la muchacha; aquello lo enardeció aún más.

			—Imagínate una finca como esta, de doce seshat de superfi-
cie, para una familia de tan solo tres miembros. Mucha tierra para tan pocos, y también mucho trabajo y sufrimiento. Los años pasan, y el pobre Kai se las ve y se las desea para poder hacer frente a una empresa así.

			—Cuenta con mi ayuda, y también con la de mi hermano —se atrevió a decir la joven.

			—¡Ah! —exclamó Hekaib, encantado de escuchar aquella voz—. Sin duda el pequeño podrá ser valioso en unos pocos años, pero no me cabe duda de que tú lo puedes ser ahora.

			Repyt bajó su mirada, y el inspector sintió cómo se inflamaba de pasión. Sin disimulo alguno paseó su vista por aquellos pechos, pequeños pero bien formados, y luego por sus labios, que lucían frescos y jugosos como granadas maduras.

			—Incluso un corazón tan duro y negro como el mío puede tornarse compasivo y generoso como el de la más delicada de las madres. Puede ser dulce y tierno, y muy comprensivo en determinadas ocasiones, ¿comprendes? Solo necesita que alguien se haga cargo de él; que se preocupe de sus necesidades y le alivie de la carga que a veces tiene que llevar.

			Repyt levantó su vista para clavarla en los ojos de aquel tirano, y al leer en ellos sintió que su desprecio estaba por encima de la maldad del escriba. Allí no había más alternativa que la de la supervivencia, y al punto se le aproximó sin dejar de mirarle.

			—Veo que has comprendido perfectamente mis razones, y que estás dispuesta a hacerte cargo de ellas —dijo Hekaib con suavidad, en tanto la cogía de la mano y la invitaba a seguirle hasta unos arbustos cercanos—. Eres digna de ser regada a menudo para que no te marchites —le susurró mientras se disponía a besarla—. Como el más preciado jazmín.

			Para Repyt era su primera vez, y aunque en el país de la Tierra Negra no se daba importancia a la virginidad, nunca olvidaría el modo en que la perdió. Su amante era un hombre depravado que la hizo ver desde el principio lo que la esperaba. Ella se dejó llevar como si su ka, su esencia vital, se encontrara en un lugar muy lejano, junto a su corazón y sus emociones, que también la habían abandonado. Solo se estremeció cuando vio el grosor del miembro del escriba; era enorme, y él la invitó a que lo tomara entre sus manos para aproximarlo a aquella hendidura que le prometía infinitos goces. Cuando lo notó dentro de sí, Repyt ahogó un grito de dolor, y creyó que le quemaban las entrañas. Luego todo fueron furiosas embestidas, como si Set, el dios del caos y la tempestad, la cabalgara desbocado en una carrera sin fin.

			Cuando todo terminó, la joven se quedó postrada sin saber qué hacer. Mas al punto su amante se levantó, con el miembro todavía tumefacto, cubierto de un líquido viscoso. Resoplaba como congestionado, y le dedicó una mueca que ella no supo interpretar.

			—Has aliviado mi pesar de forma placentera —le dijo al fin—, como hacía mucho tiempo que nadie lo conseguía. Creo que nos veremos a menudo, pues tu compañía me resulta muy grata.

			Pronto descubrió Repyt que aquellas palabras resultaban ciertas, ya que Hekaib se aficionó sobremanera a visitarla. Espabilada como era, la joven se dio cuenta de que podía tener cierto ascendiente sobre el escriba, y en poco tiempo aprendió cómo sacar algún provecho de la situación. Las presiones y castigos sobre su pobre padre fueron desapareciendo, y hasta vieron reducida la tasa de impuestos que el inspector les solía aplicar.

			A pesar de la discreción que Repyt acostumbraba guardar, su padre estaba al tanto de todo, aunque mirara hacia otro lado, como ya había hecho en tiempos con su difunta esposa. Para él ya nunca habría felicidad, y sufría en silencio sin atreverse a decir nada a su amada hija.

			Con el paso de los años Repyt se convirtió en una amante experimentada, a pesar de su corta edad. Ella había leído en el corazón del escriba y era capaz de conducirle por caminos que le enardecían.

			Aprendió a dominar la situación y descubrió que a aquel sehedy sesh venido del Amenti le gustaban las prácticas más oscuras, como lo era su ba. Todo su despotismo desaparecía como por encanto cuando Repyt alimentaba sus deseos. Entonces Hekaib se transformaba en un individuo servil, capaz de suplicar para que le llevaran a través de las sombras de su propia desesperación. Cuando Repyt se sentaba sobre su miembro se sentía dueña de la voluntad de aquel remedo de la infernal Apofis para desesperarle todavía más, y así tejió la invisible red con la que trató de proteger a los suyos.

			Indudablemente, aquellos encuentros no garantizaban que Hekaib fuera a cambiar su malévolo carácter. El inspector tenía amantes por todo el nomo y Repyt no era tan estúpida como para creer que influiría en cada decisión que tomara el escriba; no obstante, ella y su familia pudieron vivir con relativa tranquilidad.

			Una de las consecuencias de las prácticas de Hekaib fue la de dejar descendientes por muchas de las granjas. Él no sentía el más mínimo remordimiento por ello, e incluso se tomaba la libertad de visitar a la familia para dar la enhorabuena al sufrido marido. El escriba se vanagloriaba de esto no pocas veces, y animaba a sus allegados a que le llamaran «Toro Poderoso», como si se tratara del dios que gobernaba Kemet.

			Repyt tuvo buen cuidado de guardarse de un inoportuno embarazo. La horrorizaba la idea de que pudiera concebir de una bestia como aquella, aunque siempre existía un riesgo. La joven tomaba sus precauciones y evitaba recibir la simiente del déspota en su interior. Cuando veía que este gruñía más de la cuenta y comenzaba a bizquear, descabalgaba al momento para sentarse sobre su cara, cosa que enloquecía al sehedy sesh, y hacer que este se derramara hasta dejarlo exhausto.

			Nadie se atrevió nunca a hablar al canalla de sus posibles paternidades. Él jamás reconocería más hijos que los que le había dado su esposa. Para el inspector, todos aquellos niños surgidos de sus constantes amoríos eran como el resto del ganado que habitaba en las haciendas, y solo a los dominios del divino Amón pertenecían; en todo caso, este era su verdadero padre.

			Cuando Repyt caminaba por la vereda aquella mañana con la cesta entre sus manos, pensaba en cómo habían sido aquellos últimos años y también en su familia. Su padre había envejecido mucho y hacía tiempo que su mirada se había tornado algo vidriosa, tal y como si su ka ya lo hubiera abandonado. Temía que en cualquier instante Anubis viniera a visitarlo para llevárselo al mundo de los muertos, y estaba convencida de que Kai ya esperaba ese momento. Iki era su otra preocupación; el pequeño era como un hijo para ella, pues se había encargado de criarlo desde el mismo día en que naciera. En unos años el chiquillo se haría un hombre, y heredaría aquella tierra que tendría que cultivar hasta su muerte; sin embargo...

			Hacía tiempo que Repyt sabía que su hermano era muy diferente a ellos, y no porque se abstuviera de ayudarles en las labores cotidianas o no fuera trabajador. Iki se esforzaba cada día, como hacían la mayoría de los niños que vivían en el campo, a fin de echar una mano cuando era preciso. Pero estaba claro que el pequeño no tenía alma de campesino. A sus diez años, Iki poseía una mente despierta y una facilidad para hacer cálculos que llenaban de orgullo a su hermana. Siempre que podía, esta lo llevaba a la ciudad para que la ayudara a comprar en el mercado, donde el chiquillo era ya bien conocido por la habilidad que demostraba en los cambalaches y la facilidad con la que calculaba los precios.

			—Este niño acabará trabajando para la tesorería del faraón —le decían en ocasiones los mercaderes, divertidos.

			A Repyt tales lisonjas la colmaban de felicidad, pues quería mucho a su hermanito. Cuando supo que le apodaban Neferhor se sonrió complacida, aunque ella siguiera llamándole por el nombre con el que le bautizara su padre. Estaba convencida de que Iki podía liberarse del yugo que suponía estar atado a aquellos campos para siempre, o al menos ella tenía esa ilusión. En caso contrario, cuando Hekaib ya no estuviera en el mundo de los vivos, otro, seguramente alguno de sus hijos, ocuparía su lugar para exigir las cosechas cada año a sus labriegos. Entonces Iki envejecería, y se lamentaría en vano de que Shai nunca le hubiera favorecido. El Nilo seguiría su curso y también la historia de Kemet, y pasados los hentis nadie se acordaría ya del bueno de Iki.

			Por todo ello, y de un tiempo a esta parte, Repyt había vertido pequeñas gotas en los oídos del sehedy sesh que le hablaban de las dotes de su hermano. Con habilidad y prudencia, ella le susurraba sus aptitudes y lo que podría llegar a ser si tuviera oportunidad de ingresar en la Casa de la Vida. La joven aprovechaba los momentos en los que el corazón del escriba era más vulnerable a causa de sus deseos, y Hekaib terminó por contestarle un día que estudiaría el asunto para ver lo que se podía hacer.

			Mas, en su fuero interno, Hekaib no tenía la más mínima intención de ayudar a un meret, un siervo de la tierra. A él le interesaba que las cosas continuaran tal y como estaban. El viejo Kai acudiría ante el Tribunal de Osiris en pocos años, y su hijo era la persona que debería reemplazarle. Tendría que casarse y tener muchos hijos para que le ayudaran en la labranza. Así podría seguir visitando a su hermana, y quién sabe si también a la mujer que fuera su esposa. Sí, aquello sería lo más apropiado, por muy listo que llegara a ser el muchacho.

			Sin embargo, Repyt creía que su amante estaba próximo a brindarle la ayuda que necesitaban y recomendar a su hermano para que pudiera ser admitido en la Casa de la Vida. Pero el tiempo pasaba, y diez años empezaba a ser una edad avanzada para acudir a aquellos centros; por lo que la joven se decidió a convencer definitivamente al escriba.

			Próxima al sicómoro, Repyt divisó la oronda figura del sehedy sesh. Aquella mañana Hekaib le pareció más gordo, como si se hubiera hinchado o atiborrado de pasteles en una de las fiestas a las que era tan aficionado. Además de su concupiscencia, el inspector era esclavo de su glotonería, y no solía tener medida, sobre todo con el dulce al que era tan aficionado.

			Repyt, que conocía sus gustos, le había preparado un poco de queso tierno, pastelillos de miel y también una jarra de cerveza que elaboraba ella misma. El escriba aguardaba sentado en el viejo taburete, y al verla acercarse se relamió sin ningún recato. Había despachado a sus dos acompañantes y, como de costumbre, sus ojos brillaron de deseo al contemplar a la joven. Le pareció más apetitosa que nunca y, sin mediar palabra alguna, notó cómo su miembro se inflamaba.

			—Hoy la espera se me hizo tediosa —dijo al fin por todo saludo.

			—Te traigo un poco de queso, y también unos pastelillos que yo misma hice.

			—Deja la cesta junto al tronco. La espera me despertó otro tipo de apetito, ¡ja, ja, ja!

			Ella le sonrió maliciosa y se sentó sobre sus rodillas. Enseguida él la asió de las caderas y comenzó a besarle los pechos.

			—Parece que estás hambriento —le susurró ella—. Te advierto que los pasteles son de miel.

			—No hay dulces que se puedan comparar a estos —respondió él, atragantándose en tanto le mordisqueaba los pezones.

			Repyt rio quedamente, sin ocultar el desprecio que sentía por aquel tipo.

			—Hoy estás particularmente lascivo —le dijo mientras alargaba su mano para acariciarle el pene. Al sentir su contacto, Hekaib gruñó con desesperación—. Llevabas más de un mes sin visitarme —le advirtió ella, para simular un tono de reproche. Él la miró de soslayo, sin atreverse a apartar los labios de sus pechos.

			—Demasiado tiempo —dijo haciendo un esfuerzo por separarse—. La estación de Shemu requiere de toda mi atención; pero ya falta poco para que llegue la crecida.

			Hekaib parecía más ansioso que de costumbre, y la joven decidió sacar partido de ello.

			—Echaba de menos tus caricias —le mintió—. Hoy te ofreceré algo especial.

			—¿Qué es? —quiso saber el escriba, que para entonces ya se hallaba enardecido.

			—Algo que sé te gustará y que deseas desde hace tiempo.

			—Dime qué vas a ofrecerme —se atropelló él en tanto le apretaba los pechos.

			Repyt le miró fijamente a los ojos. Aquel infame era un pozo de vicio, tan profundo como aseguraban que era el Gran Verde, el mar que se extendía más allá de la Tierra Negra.

			—No desesperes, cada cosa a su tiempo —le susurró.

			Hekaib emitió un sonido gutural y le dedicó una mirada suplicante. En tales momentos le gustaba mostrarse servil sin temor a que le envilecieran.

			—Te llevaré en presencia de Hathor, la diosa del amor, pero deberás concederme un deseo —le advirtió ella.

			El escriba tragó saliva con dificultad, pues la joven le acariciaba el glande con una habilidad que le acercaba al paroxismo.

			—¿Qué es lo que deseas?

			—Cada cosa a su tiempo. Tú solo debes prometerme que lo harás —le contestó mimosa.

			Hekaib gimió sin contenerse por el placer que sentía y volvió a mirarla fuera de sí.

			—Te concederé lo que me pidas —le dijo sin ocultar su ansiedad.

			Ella le sonrió ladina.

			—Hathor es testigo de tu promesa. Ahora ocultémonos tras los arbustos.

			Aquel lugar fue testigo de un nuevo encuentro, como ya lo había sido en numerosas ocasiones. Allí había perdido Repyt su doncellez, y también allí pensaba, por fin, sacar algún provecho de ello, aunque se viera obligada a vilipendiar a su detestable amante para conseguirlo.

			Hekaib se encontraba desatado, como jamás lo había visto, y en su mirada cargada de lujuria se podía leer el sufrimiento que la concupiscencia producía en su alma condenada. Mientras le pasaba suavemente su lengua por el glande, la joven se imaginó al déspota a la hora de rendir cuentas ante el Tribunal de Osiris. Allí, en la Sala de las Dos Justicias, estaría todo preparado para realizar la psicostasia, el pesaje 
de su alma. Repyt no tenía ninguna duda de lo que ocurriría. En la balanza en la que se pesarían sus acciones, su ba corrompido vencería a la pluma que representaba al maat, el orden y la justicia, en el contrapeso, y sería condenado sin remisión. Ammit, la «Devoradora de los muertos», daría buen fin del alma de aquel canalla cuyo nombre sería maldito para siempre.

			Tales pensamientos le produjeron un indisimulado regocijo, y sin poder evitarlo mordisqueó aquel miembro con más entusiasmo del habitual. Hekaib se quejó con un espasmo y al punto se incorporó para mirarla inflamado, para suplicarle que continuara con aquellas prácticas en las que le infligía dolor. Ella lo martirizó un poco más y, seguidamente, se sentó sobre su abultado vientre, tal y como acostumbraba, para sentir en su interior toda la desesperación de tan abyecta naturaleza. El falo del sehedy sesh la quemaba como si fuera una tea, y al inclinarse sobre él para morderle las areolas el escriba bramó como un toro en celo, en tanto se aferraba a sus nalgas con desesperación. Hekaib disfrutaba con el dolor que le causaba y su pene se endureció hasta límites desconocidos para él. Era un camino que no tenía final, y Repyt descargó parte de sus aflicciones hasta atormentar aquel cuerpo voluminoso sin compasión alguna. Mas el inspector aparentaba encontrarse en los Campos del Ialú, en un paraíso más allá del mundo de los vivos donde parecía haber hallado la completa felicidad. Gemidos, lamentos, convulsiones... Repyt lo observaba perpleja en tanto aceleraba la cadencia de los movimientos que imprimía a sus caderas; decidida a terminar de una vez con el éxtasis de su amante. Cuando adivinó próximo el final de aquel galope desmontó de su grupa entre protestas contenidas y, asiendo el miembro entre sus manos, lo apretó con fuerza para moverlo arriba y abajo, muy despacio. Ella sentía su palpitar, y también cómo la pasión de aquel canalla pugnaba por abrirse paso a través de sus metu, desde sus entrañas. Entonces todo se precipitó, como solía ocurrir de ordinario; Hekaib gimió lastimeramente para arquearse en tanto se aferraba a los pechos de la joven. Una serie de espasmos se apoderaron de su corpachón y una descarga de fuego líquido se desparramó sobre su vientre en forma de espesos goterones, mientras Hekaib bizqueaba de manera exagerada.

			A Repyt el cuadro le pareció gracioso y se levantó para observar mejor al escriba. Desde arriba su cuerpo parecía inerte, pues se le veía desmadejado, incapaz de mover un solo músculo. Únicamente su abultada barriga subía y bajaba al compás de una respiración que poco a poco trataba de normalizarse.

			La joven se hizo a un lado para orinar, y al darse cuenta Hekaib se incorporó para observarla. Le gustaba verla en cuclillas y Repyt lo miró maliciosa. El escriba inspector más parecía una piltrafa que un representante del clero más poderoso de la Tierra Negra. Su estampa era cómica, sin duda, con su protuberante vientre y su miembro derrotado, y la mirada perdida como quien regresa de un sueño imposible.

			Repyt vio llegada su oportunidad y rio grácilmente.

			—Toma un poco de queso —le ofreció—, y prueba los pasteles; te gustarán.

			Hekaib alargó su mano en un acto reflejo para llevarse aquellos alimentos a la boca. Cuando saboreó los pastelillos, su rostro se iluminó.

			—Humm... —exclamó con glotonería; luego se chupó los dedos e hizo una mueca grotesca—. No podría aspirar a tener una esclava que me tratara mejor —continuó como quien dice algo ingenioso—. Ahora que la estación de la crecida se aproxima tendré que frecuentar más tu compañía. —Luego lanzó una risotada y se comió otro pastelillo.

			Repyt clavó su mirada en él pero no dijo nada; se limitó a ofrecerle el pequeño cántaro de cerveza. Hekaib echó un buen trago y luego se relamió complacido.

			—¿Estás satisfecho? —quiso saber ella.

			—He de reconocer que sí —contestó el escriba a la vez que se miraba el miembro que parecía dormido. Luego volvió a reír.

			Repyt fingió una sonrisa y se le acercó zalamera.

			—¿Intuyo que tienes una petición que hacerme? —le preguntó él con astucia.

			—Tan solo una muestra de tu generosidad —contestó ella con candidez.

			Hekaib se limpió lo mejor que pudo y la miró un instante antes de levantarse y ponerse su faldellín.

			—¿Acaso pretendes que os haga un descuento en tu porcentaje? —inquirió el escriba receloso.

			Repyt le mostró las palmas de sus manos en señal de confor-
midad.

			—Nunca osaría plantearte semejante cosa —se apresuró a decir ella. Hekaib alzó una de sus cejas con suspicacia—. Lo que quiero pedirte nada tiene que ver con tu hacienda, ni es gravoso para ti.

			El sehedy sesh terminó de vestirse y miró fijamente a la joven.

			—No es para mí para quien solicito tu ayuda —se decidió a decirle—, sino para mi hermano.

			—Tu vieja pretensión de que sea admitido en alguna Casa de la Vida, ¿no es así? —señaló él con suficiencia.

			—Ese es mi mayor deseo.

			Hekaib hizo un gesto de fastidio.

			—Te equivocas al decir que tu anhelo no es gravoso para mí. Lo es; y mucho. ¿Quién trabajará por él? ¿Tú?

			—Lo haré; durante todo el día si es preciso. Si es necesario, contrataremos más brazos.

			Hekaib rio con desdén.

			—¿En serio? ¿Y cómo podréis vivir?

			—Eso no debe preocuparte —contestó ella sin poder contenerse—. Somos señores de la pobreza.

			El escriba la fulminó con la mirada.

			—¿Cómo te atreves? Es mi deseo que te mantengas lozana para que continúes siendo grata a mis ojos y a los del divino Amón. No puedo concederte lo que me pides.

			—Pero me prometiste...

			—Yo no te prometí nada —estalló Hekaib como un energúmeno—. Fue Set el que habló por mi boca. Él se había apoderado de mi corazón, de mi voluntad. Tus artes hicieron que el señor del caos nublara mi entendimiento.

			Repyt se mordió el labio para aguantar su rabia.

			—Prometiste ante la divina Hathor que cumplirías mi deseo. Ella es testigo...

			—¿Testigo? —la interrumpió el escriba despectivo—. Hathor solo ha sido testigo de nuestro solaz.

			Repyt miró con indisimulado odio a aquel canalla.

			—Si no cumples lo que prometiste, la diosa te castigará —se atrevió a decir.

			Aquel tono enfureció aún más al sehedy sesh, que se aproximó a la joven con el rostro congestionado.

			—Debería apalearte por tus palabras. Puedo destruiros si lo deseo, lo sabes muy bien. Obligaros a abandonar esta granja y a que tengáis que recorrer los caminos para vivir de la caridad de los demás. Claro que tú bien podrías emplearte en cualquiera de las casas de la cerveza de la región. Quién sabe, hasta podrías hacer fortuna dadas tus habilidades. —Repyt se puso ambas manos en la cara y comenzó a sollozar—. Fuera de mi vista, meona insolente. ¿Pensabas que tus artimañas bastarían para gobernarme? Largo si no queréis veros fuera de aquí esta misma noche.

			Repyt salió corriendo mientras lloraba amargamente. Se sentía pisoteada por aquel déspota, vilipendiada de la peor forma posible. Ni tan siquiera la dura vida que llevaban los había tratado peor. Había sido una estúpida al pensar que tenía algún valor para el corazón de aquel monstruo. Ella era como las demás; un mero instrumento con el que satisfacer la inagotable lascivia de aquel hombre, como también lo había llegado a ser su madre. Este pensamiento la deprimió terriblemente hasta hacer que sus lágrimas se tornaran incontenibles. Aquel ser malvado le había infligido la más ruin de las humillaciones, y lo peor era que tendría que seguir soportándolas durante toda su vida.

			Cuando Kai vio a su hija entrar en casa llorando, apenas movió los labios. No había nada que decir o que preguntar, pues ya sabía él de sobra lo que se había visto obligado a soportar su bien más preciado. Se limitó a mirar hacia otro lado, resignado, en tanto alguna lágrima perdida resbalaba por su ajado rostro. Luego salió de allí, decidido a no hacer más insoportable la pena de su hija.

			Hori y Neferhor caminaron durante un buen rato por la orilla, en silencio. En realidad ninguno de los niños sabía a ciencia cierta qué hacían allí juntos, mas si el escriba inspector así lo había determinado no había mucho que decir. Ambos se miraban de vez en cuando, aunque por motivos bien distintos. Neferhor lo hacía con incomodidad, y Hori con altanería.

			—¿Cómo un meret como tú puede alardear de tener conocimientos? —le preguntó Hori de improviso con tono burlón. Neferhor siguió caminando sin decir nada—. ¿Acaso eres hechicero o algo parecido? ¿O adoras al dios Heka? Mi padre dice que los campesinos sois muy dados a adorarlo para pedir que fructifiquen más las cosechas.

			Neferhor se encogió de hombros pues, aunque conocía a aquel dios, no sabía mucho acerca de sus singularidades. El viejo Kai nunca hablaba de los innumerables dioses que poblaban el panteón, como si prefiriera vivir apartado de ellos. Seguramente porque no les debía nada.

			—¿Tienes miedo de contarme tus secretos? —volvió a insistir Hori.

			—No tengo secretos —contestó al fin Neferhor.

			—¿Ah, no? ¿Y cómo un ignorante como tú puede saber la altura de la próxima crecida?

			—Es Hapy quien decide eso. Él es el señor de las aguas.

			—Qué sabrás tú de Hapy —señaló Hori despectivo—. En la Casa de la Vida del templo de Min, a la que asisto, nadie puede conocer con antelación la naturaleza de las cosechas. Allí hay hombres muy sabios, ¿comprendes?, que nada tienen que ver con analfabetos como tú. Porque tú no sabes leer, ¿verdad? —Neferhor negó con la cabeza, aunque ni siquiera le miró—. Me lo suponía. Pues yo sí, y también escribir y sumar fracciones —se ufanó.

			—A mí también me gustaría aprender —indicó Neferhor sin hacer caso del tono desdeñoso de su acompañante.

			—¿Y para qué quieres tú saber eso? —rio Hori divertido—. Tú no lo necesitas. Hapy te dice cuanto deseas saber. Además, lo que tienes que hacer es instruirte bien en el manejo de los aperos. Labrarás estos campos hasta que Anubis venga a buscarte, je, je.

			—Eso nunca se sabe —contestó Neferhor lacónico, cansado de escuchar a su acompañante.

			Hori lo miró estupefacto.

			—¿Acaso venderéis vuestras azadas para pagar tus estudios? —se mofó.

			Neferhor no hizo caso de su burla y fijó su atención en un grupo de hipopótamos que se bañaban plácidamente en el río, no muy lejos de la orilla.

			—¿Sabes? Cuando termine mi formación en la Casa de la Vida, mi padre me introducirá en los altos estamentos de la administración. Puede que hasta me involucre en los intereses de Amón y llegue a ocupar su cargo, ¿te imaginas? En tal caso trabajarías para mí, y podría mandar que te apalearan si no cumples apropiadamente. Sí, eso sería posible —dijo Hori, regodeándose.

			—¿Has visto a esa familia de hipopótamos? —señaló Neferhor como si no hubiera escuchado nada de lo que le habían dicho.

			Hori apretó los puños y le miró irritado. Aquel niño le parecía insoportable y de inmediato sintió deseos de pegarle.

			—¿Qué pasa con los hipopótamos? —le contestó mientras se aproximaba a la orilla, para situarse a su lado.

			—Cualquiera diría que son los animales más peligrosos del río 
—le indicó Neferhor.

			—Eso es estúpido. Todo el mundo sabe que los cocodrilos son más peligrosos.

			—Te equivocas. Los hipopótamos matan más personas que los cocodrilos. Son muy feroces.

			A Hori le pareció que ya había aguantado bastante a aquel paria con aires de erudito y, sin mediar palabra, le arreó tal sopapo que le tiró al suelo. Neferhor le observó sorprendido.

			—Ya tenía yo ganas de arreglarte las cuentas —le dijo Hori mientras le mostraba sus puños—. Hoy no te librará ni el divino Hapy con el que aseguras tratar.

			Entonces se abalanzó sobre Neferhor y empezó a propinarle puñetazos aquí y allá en tanto le insultaba. Neferhor trataba de protegerse como podía, pero Hori era mucho más fuerte que él, y le repartía golpes a diestro y siniestro; mientras intentaba quitárselo de encima, Neferhor pensó que no podría librarse de aquel matón. Entonces Hori se incorporó para poder cogerle del pelo con intención de arrastrarle, y Neferhor aprovechó la ocasión para poner ambos pies sobre el vientre de su atacante y empujarlo con todas sus fuerzas. Hori salió despedido hacia atrás, con tan mala suerte que cayó al río, donde al punto empezó a chapotear angustiado.

			—¡No sé nadar bien! —gritó asustado—. ¡Ayúdame a salir!

			Neferhor se aproximó a la orilla y comprobó que esta tenía un desnivel que era imposible salvar. Enseguida se fijó en los hipopótamos que observaban la escena con atención.

			—Parece que los hipopótamos nos miran —señaló Neferhor en tanto se limpiaba la sangre de uno de los golpes que le había propinado.

			—¡Ayúdame o me ahogaré! —volvió a gritar Hori.

			—No sé nadar —dijo Neferhor muy serio.

			Hori se angustió aún más y empezó a chapotear con desespe-
ración.

			—No hagas tanto ruido o atraerás a los hipopótamos.

			Hori miró de soslayo a los animales, que en efecto no perdían detalle de la escena, y se puso a gritar más todavía.

			—Iré a buscar ayuda, es cuanto puedo hacer por ti.

			—¡No! —protestó Hori—. ¡No! ¡Me ahogaré! Ya casi no puedo mantenerme a flote.

			Neferhor se puso en cuclillas mientras lo observaba tranquilamente.

			—Parece que uno de los hipopótamos se ha separado del resto; quizá venga hacia aquí.

			Hori empezaba a dar síntomas de cansancio, y cada vez le era más difícil mantener la cabeza fuera del agua. Neferhor pareció pensativo.

			—¿Ves esos cañaverales? —le indicó a la vez que señalaba los papiros que salían del agua unos metros más allá—. Trata de nadar hasta ellos. Allí la profundidad es menor.

			—¡No puedo más! —gritó Hori despavorido—. ¡Ayúdame!

			Entonces Neferhor se aproximó a una palmera cercana y cogió una de las enormes hojas que habían caído al suelo. Luego se dirigió a la orilla.

			—Agárrate al extremo y déjate llevar; yo tiraré de ti hasta los cañaverales —le indicó Neferhor.

			Hori se sujetó tal y como le dijeron, y enseguida Neferhor pudo arrastrarlo hasta el macizo de papiros. Como el pequeño había predicho, allí la profundidad disminuía y era fácil alcanzar la orilla. Cuando Hori sintió que sus pies tocaban el suelo soltó la hoja de palmera y se apresuró a salir del agua. Inconscientemente miró hacia el río por si se aproximaba algún hipopótamo, pero no vio ninguno. Al poco Hori salió del río, asustado y todavía respirando con dificultad. Buscó con la mirada a Neferhor, pero este había desaparecido como por ensalmo. Entonces su miedo se transformó en rabia y su corazón se llenó de odio. Su padre debía ser implacable con aquella gente.

		

	


	
		
			6

			Tenía mucha razón el escriba de los campos adscrito al Templo de Amón al decir a Neferhor que Renenutet y Shai podían variar el destino del individuo. La diosa controlaba el sino de la humanidad y también su fortuna, y Shai representaba al destino misterioso; las venturas y desventuras de la vida; los años que la persona pasaría en el mundo de los vivos.

			Todo era tan sutil y al mismo tiempo enigmático que nadie comprendía los motivos que llevaban a los dioses a ofrecer caminos tan dispares a los mortales. Mas su mano se veía por todas partes, y Neferhor fue testigo directo de ello, aunque nunca entendiera los porqués.

			Todo ocurrió tras la recolección. Kai y su familia habían trabajado durante dos semanas para dejar la tierra segada y las gavillas bien dispuestas para su posterior inspección. Para realizar tan ardua labor habían contado con la ayuda de cinco segadores que habían trabajado con tesón a su lado. La figura del segador era muy popular en Kemet, ya que cuando llegaba la estación de la cosecha solían recorrer los campos para ofrecer sus servicios a cambio de un salario justo. Este solía ser igual a la cantidad recolectada en un día de trabajo, y una vez transcurrida su labor iban a las granjas vecinas para continuar ofreciendo su colaboración. Así recorrían el valle del Nilo durante Shemu, de campo en campo, siempre dispuestos a alegrar los corazones con sus canciones cargadas de esperanza. Por todo ello los segadores eran muy queridos, y suponían una ayuda inestimable para familias como las de Kai, que contaban con tan pocos miembros. Por la tarde, cuando ya Ra-Atum se disponía a iniciar su viaje por el Mundo Subterráneo, las cuadrillas se sentaban junto a los campesinos para compartir la mesyt, la cena, y reponerse tras una dura jornada.

			Neferhor se sentía entusiasmado con los jornaleros, y durante horas escuchaba muy atento las historias que aquellos hombres acostumbraban a contar. Hablaban de otros nomos, y de las maravillas que se alzaban en Waset, Tebas, el lugar del que muchos de ellos procedían.

			—Allí las piedras desafían al poder del tiempo. Se alzan hasta el cielo como colosos al servicio de los dioses —aseguraban orgullosos.

			El chiquillo los observaba boquiabierto, y se imaginaba las enormes construcciones a las que se referían. Todo le resultaba fascinante, y se figuraba cómo debía de ser el mundo que le dibujaban los segadores. Se veía a sí mismo recorriendo los interminables caminos de Kemet, de pueblo en pueblo, hasta los límites del remoto país de Kush, donde aseguraban que el oro era más abundante que las arenas del inmenso desierto que se extendía por doquier. Pensaba en cómo serían los monumentos de los que le hablaban; los templos que, sin duda, se elevarían orgullosos por todos los rincones de su querida tierra para decir al mundo que las gentes que habitaban Kemet eran rendidas devotas de sus dioses. ¿Qué tamaño tendrían las columnas sobre los que se levantaban? ¿Y sus pilonos? Todas estas cuestiones intrigaban al chiquillo sobremanera y no dejaba de preguntar a sus invitados los aspectos más peregrinos. Estos reían por las ocurrencias del niño.

			—¿Hay muchos símbolos grabados en las piedras? —inquiría excitado.

			—¡Millones! —exclamaban los jornaleros divertidos—. Ten en cuenta que muchas de esas construcciones son moradas divinas, y que en sus muros se inscriben las alabanzas y todo lo bueno que el dios necesite para su vida diaria.

			—¿Y qué es lo que dicen esos símbolos?

			—¡Cualquiera sabe! —volvían a exclamar entre carcajadas—. Piensa, pequeño, que nosotros somos tan analfabetos como tú. Para conocer su significado deberías preguntar a alguno de esos escribas estirados, tan aficionados a meter las narices en todo.

			Los segadores asentían entre risas, e incluso Kai se mostraba de acuerdo con ellos y les mostraba sus encías.

			—Tu padre tiene mucha razón. Cuanto más lejos de ellos, tanto mejor para ti. Es preferible que no sepan de tu existencia; en cuanto toman nota de ti estás perdido. El cálamo que manejan tiene más poder que los arcos nubios.

			Semejantes comentarios cubrían el corazón del chiquillo con toda suerte de enigmáticos pensamientos. El mundo que rodeaba a los escribas era tan misterioso que se sentía subyugado. En su fuero interno estaba convencido de que existía algún pacto secreto entre ellos y el divino Thot, a fin de que este les enseñara sus infinitos conocimientos. Un trato sagrado, o algo parecido, en virtud del cual se sentían imbuidos por el conocimiento; nada había como aquello, y por eso eran tan temidos.

			—Mira nuestras manos —le decían los jornaleros a la vez que mostraban sus palmas—. Están tan duras como las piedras de las que te hablamos. —Sin poder evitarlo, el pequeño observó las suyas, pues estaban doloridas y con incipientes callosidades—. Algún día las tendrás como nosotros, y los únicos símbolos que verás grabados en ellas serán los de tu esfuerzo —le indicaban orgullosos.

			Así transcurrieron las veladas durante la siega de aquel año, bajo el manto que Nut les proporcionaba y los sonidos propios del campo en las noches de verano. La diosa les mostraba su vientre plagado de estrellas, y el ambiente se saturaba con la fragancia de las adelfillas y los arbustos de alheña. No había mejor invitación al sueño que aquello, y tras dar cuenta de la cena y de la excelente cerveza que Repyt preparaba, los jornaleros se tumbaban al raso para dejar que sus ojos se cerraran bajo el fulgor de mil luceros.

			Neferhor se acostaba sobre su estera, bajo la ventana, y recordaba todas las historias que aquellos hombres le habían contado, a la vez que imaginaba cómo sería el mundo más allá de los campos en los que vivían. Así se dormía; entre ilusiones imposibles y los habituales ronquidos de su padre, de los que Kai no se olvidaba ni una sola noche.

			El último día de trabajo hubo un gran revuelo; un ir y venir de funcionarios que dieron a la mañana un matiz de sobresalto. Poco tardó el viejo Kai en darse cuenta de que algo ocurría y, visto el nerviosismo de los escribas, llegó al convencimiento de que aquello no auguraba nada bueno para él. Si había problemas, los bastonazos se repartirían en la misma dirección.

			Fue a media mañana cuando llegaron noticias de lo que pasaba. Uno de los jornaleros vino a avisarle de que altos dignatarios del clero de Amón habían llegado a Ipu sin que nadie los esperara.

			—Han visto su barco en el río, y se dice que visitarán los campos —señaló el segador, agitado.

			Kai notó que le temblaban las piernas.

			—Pero ¿quiénes son? —preguntó al punto sin ocultar su nerviosismo.

			—No lo sé —respondió el jornalero, encogiéndose de hombros—, pero parece que son personas principales.

			El viejo se rascó la cabeza y enseguida comprendió el porqué del ajetreo de aquella mañana. Fueran quienes fuesen los recién llegados, estos habían desatado el nerviosismo entre los funcionarios. En ocasiones, los propietarios de las granjas mandaban supervisores para comprobar el buen hacer de sus empleados locales y las posibles irregularidades. En su caso, el Templo de Karnak enviaba a algún inspector superior para que determinara si el rendimiento de sus posesiones era el adecuado o si, por el contrario, hallaba arbitrariedades o algún signo que invitara a pensar en la existencia de infracciones. Para ello estudiaban minuciosamente toda la documentación relativa a sus propiedades, que obraba en poder del máximo responsable nombrado por el Templo. Luego comprobaban que las lindes permanecían inalteradas y que las granjas se encontraban en orden.

			Como era bien sabido, en aquel nomo la autoridad sobre las posesiones de Amón la ostentaba Pepynakht, y era a él a quien pedirían cuentas.

			Kai se regodeó interiormente al comprobar la desazón que demostraban los escribas. No había nada que atemorizara más a un escriba que ser inspeccionado por otro de rango superior. Hacía muchos años que no había una inspección general, y durante todo aquel tiempo los abusos se habían multiplicado, como bien sabía. El viejo se imaginó la cara de Hekaib al ser informado de aquella inesperada visita, y también el temor que le invadiría, pues sus atropellos alcanzaban a todas las granjas.

			Sin embargo, Kai conocía de sobra al sehedy sesh. Este era un tipo muy astuto, por lo que los campesinos harían bien en extremar su prudencia. La trilla ya había sido realizada, y el grano aventado. Solo faltaba llenar los sacos de cereal para que todo el trabajo quedara finalizado de forma apropiada. Las previsiones se habían visto superadas, hasta el punto de haber cosechado algún hekat de más, y el viejo se sentía dichoso pues la tierra había vuelto a mostrarse generosa.

			El muy alto Pepynakht, al que llamaban Hekaib, se encontraba en un estado cercano a la exacerbación. Tal condición no le era extraña en absoluto, ya que poseía una naturaleza colérica y una predisposición a la histeria; mas en aquel trance se había visto incapaz de controlar ambas, y el resultado no había podido ser peor para cuantos le rodeaban; ni el temido Mundo Inferior les habría parecido tan malo.

			Hekaib se encontraba de visita en los campos situados al norte del nomo para inspeccionar las cosechas en aquella zona. Como cada año, aprovechaba la ocasión para hacer rendir cuentas a los arrendatarios y de paso saciar sus apetitos. Le gustaba solazarse en aquel territorio tan apartado de la capital. Era como si lejos de Ipu sus instintos se desbocaran aún más, hasta invitarle a abandonarse a ellos con facilidad. Allí era feliz, y en su corazón no había atisbo alguno de moralidad, tal y como si Maat, la diosa de la verdad y la justicia, hubiera abandonado aquellos pagos a su suerte; un lugar magnífico donde vivir, sin duda.

			El sehedy sesh se sentía eufórico, pues las cosechas habían sido tan abundantes que esperaba sacar un buen provecho de ellas. Con todo lo que había ganado durante aquellos años de bonanza bien podía pensar en su retiro, y aquella comarca resultaría un paraíso para pasar una vejez en la que esperaba tener cubiertas todas sus necesidades; sin que nadie se acordara de él.

			Sin embargo, alguno de los innumerables dioses de Kemet parecía inclinado a que esto no ocurriera. ¿Sería Maat, a la que tan indiferente se mostraba el escriba, o quizás Amón, el dios al que servía, el que se había incomodado? Que él supiera, con Maat nunca había tenido tratos, pero siempre había sido escrupuloso a la hora de cumplir sus obligaciones con el Oculto, y no veía motivo, humano ni divino, para que el señor de Karnak se sintiera enojado. Pero alguien lo había señalado, y toda aquella sensación de bienestar y buenas perspectivas de las que disfrutaba había desaparecido como por ensalmo.

			Cuando vinieron a avisarle se quedó tan sorprendido que se resistió a dar crédito a lo que escuchaba; pero al punto comprendió que no se trataba de ninguna broma, y sintió que el vientre se le descomponía. Según le aseguraba el emisario, dos altos cargos del Templo de Karnak habían llegado a Ipu para efectuar una inspección a su administración local, y lo habían hecho sin avisar. El acto de haberse presentado sin que en el nomo hubiesen tenido la más mínima noticia de ello ya era motivo suficiente para inquietarse, pero fue la identidad de los sujetos lo que realmente alarmó a Hekaib.

			Naturalmente, no era la primera vez que venían a inspeccionar su labor. El sehedy sesh ya había tenido que aguantar en dos ocasiones a los puntillosos funcionarios de Tebas, aunque en ambas se tratara de visitas rutinarias, llevadas a cabo por personal sin ninguna relevancia. Ahora la cosa era diferente, pues los inspectores le resultaban bien conocidos por su importancia.

			Dentro del complejo entramado que representaban los intereses del clero de Amón, todo se hallaba organizado hasta el mínimo detalle. En lo referente a sus propiedades y tierras, existía un departamento perfectamente jerarquizado que se ocupaba de gestionar y velar por el buen orden de dichas posesiones. Al frente de este estamento existían dos cabezas visibles: un encargado de administrar el Bajo Egipto, y otro responsable del Alto Egipto. Estos cargos atendían al nombre de administradores de los ganados y graneros de Amón y los ostentaban dos funcionarios; uno llamado Neby para el Bajo Egipto, que además era el alcalde de Menfis, y otro de nombre Amenhotep para el Alto Egipto.

			Era por tanto Amenhotep la persona en quien el Templo de Karnak había delegado su poder en aquel nomo. Mas para el buen gobierno de sus tierras era necesaria toda una pléyade de funcionarios. Estos formaban parte de un estamento piramidal en el que subían o bajaban en función de sus méritos, y en cuyo vértice se encontraba el susodicho Amenhotep. Este contaba con dos hombres de su confianza para llevar a cabo su cometido. Uno era Pairi, y el otro Nebamón. El primero ostentaba el título de supervisor de los Granjeros de Amón, y el segundo el de contable de los Graneros del mismo dios. Dos cargos de la máxima importancia que habían decidido ir a visitar al inspector encargado del noveno nomo, Pepynakht.

			Hekaib conocía a aquellos dos individuos. Pairi era un sacerdote web, un purificado, de intachable moral y rectitud. A pesar de que pertenecía al bajo clero, Pairi había ascendido dentro de la administración del Templo gracias a sus grandes dotes y honradez. No era extraño que los sacerdotes web sirvieran en áreas diferentes a las que generalmente acostumbraban. Como sacerdotes puros que eran, estaban preparados para mantener un contacto directo con el dios, bien en su asistencia diaria como auxiliares del alto clero en las liturgias sagradas, o bien en el manejo de los objetos relacionados con el culto; sin embargo, era corriente que desarrollaran otras actividades, como ocurría con Pairi. Ni que decir tiene que Hekaib lo aborrecía, ya que el sacerdote representaba la antítesis de su persona.

			El otro individuo, Nebamón, era un sehedy sesh como él, contable de los Graneros de Amón para el Alto Egipto. Hekaib sabía muy bien que no se llegaba a un puesto como aquel sin buenos contactos y sobre todo aptitudes; y a fe que Nebamón las poseía. Este era famoso por su sagacidad y por ser capaz de calcular lo que otros no podían. Decían que retenía las cifras y medidas sin dificultad, y que conocía el grano que albergaba cada silo desde Maten, en el límite con el Bajo Egipto, hasta Asuán.

			Era comprensible que, al conocer la identidad de la visita, a Hekaib se le hubiera descompuesto el vientre. No era para menos con semejantes supervisores, se decía enrabietado, en tanto pateaba todo aquello que encontraba a mano. Los peores que se podían desear.

			Pero, pasados los primeros momentos de enajenación, el déspota trató de poner orden en sus emociones y analizar la delicada situación en la que se encontraba. No era tan ingenuo como para creer que aquellos personajes se habían presentado por casualidad. Nada de lo que ocurría en Karnak era casual. El clero de Amón tenía ojos y oídos por todo Egipto, y si había dirigido su vista hacia el escriba era porque tenía algún motivo de sospecha.

			Hekaib pensó en ello y soltó un exabrupto. Era lo que tenía el estar instalado permanentemente en la molicie. Llegaba un momento en el que uno se volvía descuidado, y los abusos acababan aflorando de una forma u otra. Habían sido años de excesos perpetrados en la más absoluta impunidad, y a la postre alguien se había ido de la lengua. No tenía duda de que, en tal caso, el delator debía de pertenecer a la burocracia local, posiblemente alguno de sus escribas, o quién sabe si alguien más poderoso. El suyo era un puesto sumamente deseado, y muchos estarían dispuestos a lo que fuese por arrebatárselo.

			El sehedy sesh se acarició la barbilla. También cabía la posibilidad de que algún campesino se hubiera atrevido a denunciarlo, aunque en tal caso su demanda tendría poco peso. Los castigos eran moneda común en el trabajo en el campo, y las quejas de los agricultores rara vez eran escuchadas. Además, estos conocían las terribles consecuencias que les acarrearía el osar acusarle.

			Hekaib reflexionó al respecto. Durante el tiempo que llevaba al frente de su cargo siempre había sido escrupuloso y fiel cumplidor para con el Templo. Eran los labriegos y no los sacerdotes quienes habían sufrido sus atropellos, y ello le daba cierto margen de tranquilidad. Pero no debía engañarse. Él había acumulado grano procedente de aquellos campos en sus silos para beneficio propio, y si aquello salía a la luz tendría problemas.

			Lo primero que hizo Hekaib fue ordenar que prepararan su barco inmediatamente. Debía partir hacia Ipu lo antes posible y no perder de vista a los supervisores. Fuera lo que fuese lo que buscaran, él lo averiguaría.

			Durante su singladura, río arriba, al sehedy sesh se le presentaron sus peores fantasmas. Quizá fuera su mala conciencia la que los hiciera corpóreos, aunque él fuera incapaz de saberlo, o simplemente el hecho de desconocer lo que realmente ocurría. Eran tantas las faltas e injusticias que había cometido, que terminó por convertir aquellos fantasmas en toda una legión de sombras que se cernían sobre él de improviso. Mas no era el peso de sus culpas lo que le abrumaba sino su propia soberbia; el no haber reparado en que un día pudiera ser encausado.
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			Todos los campos del nomo bullían de expectación. Rumores y chismes de toda índole recorrían las veredas para desbocarse hasta dar lugar a historias inauditas. Los labriegos, tan aficionados a ellas, fantasearon para terminar por concebir fábulas dignas del mejor de los escribas aunque, eso sí, se cuidaran mucho de hacerlas públicas. La ley del silencio imperaba en aquel lugar, y ellos evitarían transgredirla, por mucho que detestaran al escriba inspector.

			Los vecinos que trabajaban para otros acreedores se regocijaban, ya que existía una gran rivalidad, pero sus comentarios se hacían en voz baja o si acaso entre sonrisas maliciosas.

			Repyt, por su parte, se hallaba nerviosa, convencida de que todo aquel revuelo, de una u otra forma, traería consecuencias. Ignoraba por completo a qué se debía tanta agitación, pues no era la primera vez que los visitaban inspectores llegados de Tebas; no obstante, advertía que en aquella ocasión las cosas eran diferentes.

			Toda la mañana había sido un ir y venir de funcionarios a fin de que tuvieran todo bien dispuesto para recibir la visita de Pairi.

			Los escribas de Hekaib habían sido los más madrugadores, y no habían perdido el tiempo en advertirles.

			—Si sabéis lo que os conviene, procurad no contrariar al muy alto Pepynakht —les habían dicho—. Es como un padre que vela por vosotros. Todo lo malo que le pueda acontecer lo recibiréis multiplicado por cien.

			De manera que cuando llegó la comitiva todo estaba preparado. Hacía varios días que el grano había sido recogido en sacos, y aquella misma mañana Repyt había ayudado a que quedaran bien dispuestos.

			Los jornaleros habían continuado su camino hacia otros campos en los que ofrecer su ayuda, y en la granja Kai esperaba receloso, como siempre que recibía visitas de aquel tipo.

			Cuando el séquito llegó por fin, la pequeña familia lo esperaba junto a su casa. Al frente de él se destacaba una figura alta y delgada que portaba un báculo, símbolo de su autoridad. Iba vestido con una amplia camisa de lino de un blanco inmaculado, y calzaba unas sandalias del mismo color, como solía ser habitual entre los sacerdotes de rango. Iba afeitado de pies a cabeza y su rostro lucía una expresión de total ausencia, como si fuera ajeno a todo lo que le contaban sus acompañantes.

			Entre estos Repyt reconoció al instante a Hekaib y a varios de los acólitos que solían ayudarle en sus desmanes; al ver a su amante, la joven notó que su pulso se aceleraba y también cómo su corazón se llenaba de despecho.

			—Paso al muy alto Pairi, sacerdote purificado, supervisor de los Granjeros de los Dominios de Amón —anunciaron desde la comitiva.

			Kai hizo amago de postrarse, pero el sacerdote se lo impidió con un gesto.

			—Te doy la bienvenida a mi humilde casa —se apresuró a decir el viejo—. Mi nombre es Kai y esta es mi familia.

			—Gracias, Kai. Observo que habéis trabajado la tierra de forma apropiada. Con arreglo a las leyes que rigen en Kemet desde los tiempos antiguos.

			Kai no supo qué contestar. La voz de aquel hombre le intimidaba pues, aunque su tono era amable, su timbre resultaba grave, como su gesto, que parecía poco propicio al agasajo.

			—¿Me presentas a tu familia? —le indicó el sacerdote seguidamente.

			Kai se azoró durante unos instantes, pero al momento le mostró sus desdentadas encías en lo que se suponía era un gesto de agradecimiento.

			—Esta es mi hija Repyt, y él es mi hijo Iki.

			—¡Repyt! —alabó el sacerdote—. Un nombre magnífico, y muy apropiado para alguien que vive aquí; no en vano, Repyt es la diosa que se venera en Ipu. Te felicito.

			La joven le sonrió y, sin poder evitarlo, dirigió la vista un instante hacia Hekaib, que la miraba fijamente. El sehedy sesh había llegado el día anterior a Ipu, y no pensaba separarse del sacerdote ni un instante. Sabía que su sola presencia atemorizaba a los campesinos, y eso era suficiente para él.

			Pairi observó un momento al chiquillo, que lo miraba con los ojos muy abiertos, pero se abstuvo de hacer ningún comentario.

			—Cuidar de doce seshat con tan pocos brazos se me antoja una ardua tarea —continuó Pairi.

			—Tuve seis hijos —respondió Kai—. Pero Osiris los fue llamando uno a uno, y esto es cuanto me queda, noble sacerdote —dijo, señalando a sus dos vástagos—. Aun así, siempre hemos cubierto el cupo correspondiente al Templo.

			—Sin la ayuda de los segadores no podrían recolectar la granja 
—intervino Hekaib, que quería dejar claro a Repyt cuál era su po-
sición.

			Pairi giró ligeramente la cabeza para mirar de soslayo al escriba e hizo un gesto de disgusto. Luego se dirigió de nuevo a Kai.

			—Los segadores son benditos a los ojos del Oculto. Ellos ayudan a mantener los campos bajo las reglas del maat, y así evitan que el tiempo cometa injusticias con quienes han pasado toda una vida en ellos.

			Durante unos segundos se hizo el silencio. La actitud del sacerdote había dado confianza al corazón de Repyt, que aprovechó la ocasión para fijar la vista de nuevo en Hekaib, desafiante; este la fulminó con la mirada, y ella se dio cuenta de que solo podría esperar desgracias de aquel hombre.

			—Quiero que me muestres los establos, el ganado y donde guardas el grano —dijo Pairi muy serio.

			Kai hizo un gesto para que lo siguiera, y toda la comitiva se puso en marcha de nuevo. Entonces el sacerdote se volvió hacia sus acompañantes.

			—Yo soy el superintendente de los Granjeros, no vosotros. Deberéis esperar aquí.

			Hekaib sintió un sudor frío que le recorría todo el cuerpo y cómo le flojeaban las piernas. Apenas pudo sobreponerse a su ira apretando los dientes. Entonces supo con seguridad que estaba señalado.

			Tal y como había requerido, Pairi visitó los establos, que, aunque humildes, estaban ordenados y con forraje suficiente para alimentar al ganado. El sacerdote asintió satisfecho al comprobar que los bueyes se encontraban bien cuidados.

			—Son nuestro sustento. Los quiero casi tanto como a mis hijos —se apresuró a decir Kai.

			Pairi lo miró con gesto inexpresivo y luego pidió que le mostrasen el grano. Mientras caminaba hacia el granero, Repyt no apartaba la vista del sacerdote. Aquel era un hombre recto, pensaba, y ello la reconfortó hasta el punto de olvidar el temor que le producía Hekaib. Pairi era poderoso, y al ver a Iki correteando a su alrededor vio llegada la oportunidad que durante tanto tiempo había estado esperando.

			—¡Neferhor, deja de molestar! —se atrevió a decir la joven.

			El sacerdote no ocultó su sorpresa.

			—¿Neferhor? ¿No es Iki su nombre? —inquirió al momento.

			—Así es, noble sacerdote, aunque en el nomo todos le llaman Neferhor —señaló Repyt, satisfecha de haber conseguido despertar el interés del supervisor.

			Kai miró con disgusto a su hija, ya que era poco aficionado a lo que él consideraba como majaderías. Pero el sacerdote no parecía ser de la misma opinión.

			—Ese sí es un buen nombre. De los mejores que se pueden elegir. ¿Y dices que todos le llaman de ese modo?

			—Así es, noble Pairi —se apresuró a señalar la joven, que se sentía animada por la confianza que le demostraba un personaje tan importante como aquel.

			El sacerdote miró con atención al pequeño unos instantes.

			—¿Sabes quién fue Neferhor? —le preguntó.

			—Claro —contestó el niño con timidez—. Fue hijo del sapientísimo Thot.

			Pairi enarcó una de sus cejas.

			—¿Por qué te llaman así? ¿Acaso estás emparentado con el dios de la sabiduría?

			El chiquillo se puso colorado como una sandía y fue incapaz de pronunciar palabra, pero Repyt acudió en su ayuda.

			—Mi hermano es famoso entre las gentes de estos campos por su perspicacia y buen juicio. Calcula las cosechas sin ninguna dificultad, e incluso es capaz de predecir el nivel de la crecida; los escribas lo conocen bien, y todos nos preguntamos adónde podría llegar si pudiera asistir a la Casa de la Vida.

			Kai no daba crédito a lo que escuchaba, y el muchacho se sintió tan abrumado que clavó la vista en el suelo; incapaz de mirar al sacerdote. Este se quedó estupefacto ante la audacia de la joven y emprendió de nuevo el paso hacia los graneros.

			—Todo el grano está dispuesto en los sacos —dijo Kai al llegar.

			Pairi echó un vistazo y vio los fardos separados en tres grupos.

			—Bien, Neferhor —indicó en tanto señalaba las sacas—. No podemos negar que este año la Señora de las Cosechas fue pródiga.

			El pequeño le sonrió.

			—Renenutet nos dio diez khar por seshat —se atrevió a decir.

			—Y eso es mucho, ¿verdad?

			—¡Ciento veinte khar en esta granja; del mejor trigo! —exclamó el niño con entusiasmo—. Nunca había visto unas espigas semejantes.

			Pairi asintió y, poniendo una de sus manos sobre el hombro del chiquillo, le invitó a que le acompañase.

			—Es una magnífica cosecha —aseguró el sacerdote—. A veces los dioses están satisfechos con nosotros y se muestran pródigos. Nuestro padre Amón, que vela por todos los que le sirven, se regocija con esta abundancia. Él proporciona los campos y alimenta a quienes viven en ellos. Es justo que reciba nuestro tributo.

			—Esto es lo que le corresponde —señaló Neferhor, sonriente—. La tercera parte de lo recolectado, cuarenta sacos de un khar, y no falta ni un hekat. Yo mismo estaba presente cuando lo pesaron los escribas.

			—El Oculto os bendecirá por ello —continuó Pairi—. ¿Es cierto lo que asegura tu hermana de ti? ¿Que calculas las cosechas y predices la avenida de las aguas?

			El niño se puso colorado de nuevo, y se encogió de hombros. Se sentía impresionado por aquel hombre al que atribuía los más profundos conocimientos. Su aspecto lo intimidaba, pues llevaba afeitadas las cejas y las pestañas, y su mirada le desarmaba.

			—Dime, ¿cómo puedes hacer tales cosas si, al parecer, no has acudido nunca a la Casa de la Vida? —le preguntó el sacerdote en tanto le invitaba de nuevo a caminar.

			—Son mis secretos —respondió el niño con tono misterioso.

			—¿Y no me los puedes contar?

			—Entonces dejarían de serlo.

			Pairi lo miró sorprendido.

			—No hay nada como la discreción —le dijo con una media sonrisa—. Sobre todo cuando se trata de secretos, ¿verdad?

			Neferhor asintió, y al momento pareció arrepentirse de algo.

			—Bueno, hay uno que te puedo contar, porque eres un hombre sabio, pero no deberás decírselo a nadie —advirtió.

			—Conforme.

			—No necesito saber leer ni escribir para hacer mis cálculos. Mi padre me enseñó a contar y con eso me basta. —Pairi le dio una palmadita en el hombro, animándole a continuar—. Lo que hago es dividir los campos en parcelas de un codo cuadrado. Una vez un escriba me mostró cuál era su medida, y yo la copié con mis pasos. Cada uno que doy es un codo, y solo necesito saber la cosecha en cada superficie de un codo por un codo para conocer lo que dará todo el campo. Es fácil —se ufanó.

			—Entonces conoces el número de espigas que ha de tener cada área del terreno —observó Pairi.

			—No hace falta. Esta tierra es buena, según dicen la mejor de Kemet; mi padre asegura que cuando la crecida es beneficiosa las espigas surgen del suelo casi atropellándose. Esa es mi referencia.

			—Ah. Olvidaba que también predices la crecida —apuntó Pairi, jocoso.

			El niño pareció cohibido.

			—Ese secreto no te lo puedo contar. Lo hice con Sobek, y Hapy estaba de testigo.

			Aquella respuesta dejó al sacerdote pasmado.

			—¡También conoces a los señores del río! —exclamó Pairi con ironía.

			—Tengo tratos con los cocodrilos —le confió el chiquillo en voz baja.

			—Los cocodrilos son sabios —aseguró el sacerdote con gesto circunspecto—, pero es a nuestro padre Amón a quien deberías elevar tus preces. Él te escuchará.

			—¿Aunque lo que le pida sea ir a estudiar a la Casa de la Vida?

			Por primera vez Pairi le sonrió.

			—Tú pídeselo.

			Kai y Repyt observaban la escena desde cierta distancia, aunque no acertaban a escuchar lo que decían.

			—Veo que este año tus cálculos han sido correctos —indicó el sacerdote para cambiar de conversación—. Nada menos que ciento veinte khar, de los cuales cuarenta serán para nuestro divino padre y ochenta para tu familia...

			—No —le interrumpió el chiquillo sin pensarlo—, nos corresponden sesenta y cinco. Tuvimos que pagar siete khar de salario a los segadores y el resto será para el inspector.

			Al escuchar aquellas palabras Pairi torció el gesto, y Neferhor se llevó las manos a la boca en un acto reflejo. El sacerdote observó de nuevo los sacos dispuestos en tres partes y pudo contar los ocho que corresponderían a Pepynakht, tal y como había sospechado al verlos separados.

			El niño, asustado, cruzó su mirada con la de Pairi, y le pareció tan dura que empezó a hacer pucheros, para reprimir sus lágrimas. Al punto salió corriendo a abrazar a su hermana, que no entendía nada de lo que pasaba.

			El que sí lo entendió fue Kai en cuanto el supervisor le señaló los sacos en cuestión. Aquel niño les había metido en un buen problema, y todo por su afición a los cálculos. Enseguida comprendió que el sacerdote le había llevado a su terreno para sonsacarle algo que ya sospechaba. Los más oscuros presagios nublaron el corazón del pobre viejo. De una u otra forma su suerte estaba echada, pues ellos siempre eran la parte más débil. Habría castigos, de eso no tenía ninguna duda, y según se aproximaba al supervisor notó que las piernas le temblaban, y se sintió desfallecer.

			Repyt y su hermano acudieron prestos a apoyar a su padre, que se secaba una lágrima solitaria de su ajado rostro, en tanto Pairi le observaba impasible.

			—¿Para quién son estos sacos? —le preguntó al viejo mientras este se levantaba.

			—Tú sabes para quién son —le contestó este lacónico, harto de tantos vilipendios.

			—Quiero que tú me lo digas.

			—He llevado una vida de humillaciones para intentar huir de Anubis. Pero de él nadie puede escapar; tarde o temprano viene a buscarnos, y mi ba se encuentra tan marcado por el odio que al final será pasto de Ammit, la Devoradora. Hubiera sido mejor irme antes, al menos podría haber sido declarado justificado ante Osiris en la Sala del Juicio.

			—No has contestado a mi pregunta —le repitió Pairi.

			—Por lo que parece, mi hijo ya lo hizo por mí —aseveró Kai con una mueca.

			Pairi pareció considerar aquellas palabras mientras miraba al viejo. Este se imaginó la que se le venía encima. Habría litigios, interrogatorios, amenazas, golpes... En cualquier caso los poderosos saldrían indemnes y de alguna manera se lo harían pagar a él y a los suyos.

			—¿Cuánto hace que ocurre esto? —preguntó el sacerdote en un tono más amable.

			Kai resopló, pues no tenía alternativa. Era el momento de rescatar su dignidad. Entonces contó al sacerdote todo cuanto había ocurrido.

			Al terminar su historia, Kai observó al sacerdote. Este permanecía impertérrito, como si nada de lo que había escuchado le extrañase. A veces ocurrían casos de corrupción, pues la ambición desmedida es despiadada con el alma del hombre. En cuanto a los abusos, no representaban nada nuevo aunque él se negara a consentirlos.

			Ahora aquella pequeña familia lo miraba como si estuviera desamparada, y Pairi comprendió cómo se sentían.

			—El maat no ha existido en estos campos —dijo al fin.

			—La diosa se olvidó de nosotros —respondió Kai.

			Pairi asintió con gravedad.

			—Sois gratos a los ojos de Amón —señaló el sacerdote, levantando el dedo índice de su mano derecha—. Nada habéis de temer, pues yo soy aquí la justicia.
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			Desde la terraza de su palacio, Ptahmose observaba su jardín al atardecer. Era espléndido, y tan cargado de aromas como pudiera desear un gran amante de las flores como él. Los acianos, las malvarrosas, las espuelas de caballero, las amapolas, los alhelíes y las adelfillas cubrían aquella suerte de edén hasta los mismos márgenes del río, y daban a la tierra un aspecto ilusorio, como de fantasía, pues los colores, abigarrados, parecían flotar sobre el terreno para mecerse al compás de la brisa procedente del Nilo. Ra-Atum, desde el atardecer, creaba los más insospechados matices en aquella alfombra tejida por la naturaleza, sutil y a la vez tangible, que hacía deleitarse a cuantos la admiraban. Ptahmose disfrutaba de aquel regalo en toda su magnitud, sabedor de lo que representaba y del valor que tenía. Allí conseguía abstraerse durante un tiempo de los numerosos problemas a los que debía enfrentarse cada día, para aliviar su corazón de pesares y preocupaciones, aunque a la postre resultara efímero. Un hombre como él los llevaba siempre consigo, dondequiera que se encontrara, pues formaban parte de su cargo.

			No existía la más mínima duda de que, después de Nebmaatra, el dios que se sentaba en el trono de las Dos Tierras, Ptahmose era el hombre que más altos cargos ostentaba en Egipto. Él era ti-aty, visir del Alto Egipto, y también hem netcher tapy, primer profeta de Amón. Aunar en una sola persona semejantes títulos significaba atribuirle un poder extraordinario. Solo dos hombres en la milenaria historia del país de la Tierra Negra habían llegado a alcanzar tal honor: Hapuseneb, en tiempos de la reina Hatshepsut, y Menkheperreseneb, en los de su sobrino y sucesor Tutmosis III. Ambos habían desempeñado simultáneamente tales puestos, y ahora Ptahmose se les unía en un momento que resultaba determinante para el futuro de Kemet.

			Por si fuera poco, aquel hombre estaba alumbrado por la gracia que solo los dioses conceden de cuando en cuando, ya que a sus importantes funciones había que sumar la de director de los Profetas del Sur y del Norte, lo cual le ponía al frente de los cleros de Egipto. Ptahmose ejercía de esta forma un control absoluto sobre todos los sacerdotes de la Tierra Negra, y, por ende, su divino padre Amón, al que servía desde su niñez, se convertía en el rey de los dioses del país de las Dos Tierras. El faraón en persona le había designado para tan alto cargo, y en ello el visir no podía por menos que ver la milagrosa mano del Oculto.

			Indudablemente, Ptahmose era poseedor de grandes aptitudes para desarrollar sus funciones. Era un individuo inteligente y sumamente lúcido, con capacidad suficiente para poder resolver los problemas de Estado, y aquellos que eran propios del clero. Un trabajo colosal, sin duda, que sin embargo el visir manejaba con habilidad y discreción; casi sin hacer ruido.

			Evidentemente, Ptahmose tenía muchos enemigos. Desde hacía años se había desplegado sobre Egipto un tablero en el que se jugaba una partida de resultado incierto. En ella participaban tal número de contendientes, y eran tantos los intereses, que cada movimiento que se producía, aunque pareciera insignificante, podía traer consecuencias. El visir llevaba permanentemente consigo aquel tablero y analizaba cualquier jugada que se hubiera realizado, fuera la que fuese. Él sabía muy bien que poderosos adversarios esperaban, ocultos, el momento adecuado para desatar la batalla final. El objetivo no era otro que el dios que gobernaba Karnak, a quien él servía sobre todas las cosas.

			Esto no significaba que el visir no desempeñara sus funciones como correspondía, pues se esforzaba en llevar los asuntos de gobierno con sabiduría, y siempre bajo el cumplimiento del maat. Mas, como sumo sacerdote de Amón, él formaba parte de aquella partida, y con el poder que el Horus viviente, el faraón, le había concedido, trataría de mantener el equilibrio hasta que el juego se decidiera a favor de los intereses del Oculto.

			Ptahmose suspiró para salir de su abstracción. Siempre le pasaba igual cuando Ra-Atum se dirigía hacia los cerros de la necrópolis para iniciar su viaje nocturno; el atardecer tenía la facultad de lograr que se olvidara durante un tiempo de los problemas diarios. Era su privilegio el poder gozar de tales momentos; sobre todo en tardes como aquella, en la que no necesitaba ir a despachar con el rey. El faraón se encontraba en Menfis, y ello liberaba al visir de tener que reunirse con él a la caída de la tarde, como era norma.

			Ptahmose se paró a escuchar los trinos de los pájaros que revoloteaban alegres por el jardín, y luego dirigió su mirada pensativa al Nilo. El río había traído rumores empujados por el aliento de Amón, el viento del norte. Eran susurros apagados que el visir conocía bien, y que encerraban mensajes para todo aquel que estuviera dispuesto a escucharlos. Murmuraciones que nada tenían que ver con el chisme y que el Nilo conducía contra su voluntad, ya que eran medrosas. Al parecer habían permanecido ocultas durante muchos hentis, prisioneras de una mano férrea que las había amordazado. Pero lo peor del hombre se hallaba en ellas; corazones pérfidos para los que el maat nada significaba. Ptahmose conocía las servidumbres que nacían alrededor del atropello. Los abusos quedaban grabados para siempre en el ba de quienes los perpetraban, y también en el de los que los consentían. Entonces se creaba una suerte de genio, más oscuro aún que los que moran en el Amenti, que terminaba por convertirse en la peor de las cargas. Había que alimentarlo a diario, y con el tiempo esto era motivo de ambiciones insatisfechas, de corazones despechados que acababan por buscar el desagravio. Alguien, inesperadamente, soltaba los cerrojos para abrir la puerta y permitir que la opresión se mostrara en toda su magnitud.

			Habitualmente era un funcionario el que se encargaba de ello. Algún escriba resentido, desengañado, al que el rencor empujaba a la venganza. De este modo habían llegado noticias a la administración... Un papiro anónimo en el que se contaban tropelías de todo tipo en las que las víctimas siempre eran las mismas: los campesinos.

			La carta en cuestión era tan escandalosa, y los abusos que se relataban de tal magnitud, que llamaron la atención del departamento, y el documento llegó a manos de su máximo responsable: Amenhotep. El supervisor se dio cuenta de inmediato de la importancia de la acusación, no por los hechos en sí, por muy deleznables que fueran, sino por el lugar donde se habían producido.

			Con mucha discreción, Amenhotep evitó a sus superiores hasta conseguir hablar personalmente con el primer profeta, quien alabó tal medida en cuanto leyó el papiro.

			Como buen conocedor de la naturaleza humana, Ptahmose sabía que ese tipo de hechos se daban con más frecuencia de la deseada. Como juez supremo del Alto Egipto perseguía y castigaba con dureza a todo aquel que transgrediera las reglas del maat. Pero en aquel caso ni podía ni debía intervenir.

			Al conocer la identidad del acusado, el visir se imaginó los años que debía de llevar ejerciendo sus prácticas, y también las implicaciones que se escondían tras ellas. El noveno nomo del Alto Egipto pertenecía casi por entero a la reina, pues no en vano esta era natural de allí. Resultaba de todo punto imposible que Tiyi no hubiera estado al tanto de lo que ocurría, pues si dos funcionarios intrigaban en el lejano Kush, la noticia llegaría a oídos de la reina, e incluso si dos cortesanos se disputaban una esclava en Menfis.

			Era evidente que la reina había favorecido el hermetismo que durante años allí se había mantenido. No en vano Pepynakht, el sehedy sesh encargado de los Dominios de Amón en el nomo, estaba emparentado con ella. Ptahmose pensó de inmediato que aquello no había sido por casualidad. Si el escriba se casó con una cuñada de Anen fue porque la reina vio posibilidades de sacar algún partido. Bajo la protección que la figura de su hermano proporcionaba al inspector, Tiyi debió de imaginar los abusos que este podría llegar a cometer pues, como Ptahmose sabía muy bien, la reina era capaz de leer en el corazón de las personas con facilidad.

			Lo demás era sencillo de comprender. Tiyi movía un peón en el tablero sabedora de que le sería de utilidad algún día. Era una jugada tan insignificante que nadie se percataría de ella, como así había ocurrido. Pepynakht se había encargado de sembrar odios por las posesiones de Amón en aquella provincia y la reina los había ocultado para que fructificaran debidamente, llegado el momento.

			Esta era la política que Tiyi llevaba a cabo desde hacía tiempo. La reina era muy poderosa, pues controlaba con habilidad al dios. Ella no se molestaba en ocultar su animadversión hacia el clero de Amón, al que había logrado imponer a su hermano Anen como segundo profeta, en una clara advertencia de hasta dónde llegaba su influencia. Tiyi manejaba sus hilos por todo Egipto, y Ptahmose debía actuar con prudencia.

			Lo primero que hizo el sumo sacerdote de Karnak fue responder a la jugada. Para ello movió sus fichas adecuadamente, con la mayor discreción que le permitía el caso.

			Fiscalmente, Pepynakht no había cometido delito alguno contra el Templo. Él siempre había enviado la parte que le correspondía y por tanto no le podían castigar. Sin duda había perpetrado abusos y, al parecer, robos contra los campesinos. El visir conocía de sobra esas prácticas, que habían sido realizadas por muchos otros durante la larga historia de Egipto. La ley perseguía a quienes especulaban con el grano, sobre todo en épocas de hambruna, pero aquel tipo de faltas se seguía cometiendo. Si se acusaba públicamente a Pepynakht por sus acciones el escándalo sería mayúsculo, y Tiyi sacaría beneficio de él. El clero de Amón siempre huía del alboroto, pues solo en la reflexión se encontraba la respuesta correcta, como bien habían aprendido a través de los siglos. Por ello hizo que Amenhotep enviara a Ipu a dos hombres de su confianza. Uno era Pairi, un sacerdote recto y justo al que apreciaba, y el otro se llamaba Nebamón, contable de los Graneros y un escriba agudo como pocos. Ellos sabían lo que debían hacer.
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			El escriba Nebamón era un tipo peculiar. De pequeña estatura y complexión enclenque, el contable era un hombre sumamente astuto y de tal agudeza mental que era famoso por sus juegos de palabras y, sobre todo, de números, ya que manejaba las cifras con maestría sin igual. Nebamón no era agraciado en absoluto, incluso era un poco cabezón, pero tenía unos ojillos particularmente vivos que hablaban de la sagacidad que poseía, así como de su picardía. Apenas necesitó unos días para darse cuenta de la cantidad de abusos que se habían cometido en aquel lugar. En Ipu había afición por el atropello, se decía jocoso. Y si aquello ocurría en los dominios del Oculto, qué no sucedería en los laicos.

			Nebamón se tomó la cosa con calma, pues tampoco era conveniente dar la impresión de que conocían todo lo que acaecía. Su visita no era más que una inspección rutinaria, como las que solían llevarse a cabo en todo el territorio de vez en cuando, o al menos eso era lo que quería que pensasen los demás. Claro que los funcionarios que llevaban los asuntos de Karnak en aquel nomo de sobra se imaginaban a lo que habían venido sus superiores. Seguramente, los rumores sobre las irregularidades que allí se producían habían surgido de alguno de ellos, aunque a Nebamón, francamente, eso le importara poco. En cuanto conoció al tal Pepynakht supo el tipo de individuo que era. Ya había tratado a gente como él, y lo único que le extrañaba era que pudiera haber sido elegido un día para cuidar de los intereses de Amón en aquella provincia. Claro que todo tendría una explicación, como bien sabía él, aunque tampoco le interesara conocerla. Su misión era supervisar los archivos, y a eso se atendría.

			A Nebamón no le pasaron desapercibidas, en absoluto, las miradas de complicidad que se dirigían los escribas mientras él inspeccionaba las cuentas. Interiormente le divertían aquellas actitudes, ya que siempre encerraban algún tipo de arbitrariedad. Los funcionarios podían llegar a ser muy hábiles a la hora de ocultar sus faltas, y él había sido testigo de todo tipo de ardides a fin de disimular sus engaños. Era un juego que le divertía sobremanera y al que se aplicaba con el humor que le caracterizaba; siempre con una sonrisa.

			Toda la documentación que examinó se hallaba escrupulosamente en orden, sin la más mínima deficiencia, algo que le dio que pensar ya que era corriente encontrar algún hekat de más o de menos a la hora de cerrar los balances. Allí no había habido necesidad de añadir ninguno durante los últimos cinco años, que era el período transcurrido desde la anterior revisión. Con su perspicacia habitual, Nebamón pensó que no había nada mejor para las prácticas de Pepynakht que ser un leal cumplidor para con quien servía. Y a fe que lo había conseguido.

			Cuando Pairi le confirmó que las sospechas eran ciertas, el escriba contable sonrió para sí; no tanto por las vejaciones como por lo proclive que resultaba la naturaleza humana a semejantes abusos. El 
sacerdote había recorrido buena parte de las tierras para encontrarse con campesinos huidizos, de mirada asustada y reacios a contar nada. Era comprensible, desde luego —pensaba el contable—, dada la magnitud de los atropellos. Además, Pepynakht tenía buen cuidado en acompañarle, sabedor del temor que infundía.

			Curiosamente, tuvo que ser un niño el que destapara el asunto. Al parecer Pairi quedó impresionado por la historia que le relataron, y así se lo había comunicado. El sacerdote era un hombre justo, incluso santo en su opinión, y Nebamón se hizo cargo de su pesar, pues no era para menos. A partir de aquel día, a Pairi le fue fácil contrastar con otras familias cuanto le habían confiado.

			Nebamón no pudo evitar hacer un cálculo de lo que el sehedy sesh se debía de haber embolsado durante aquellos años. Había sido una época de bonanza económica y magníficas cosechas, que él había administrado con total impunidad. El contable estimó una cantidad cercana a los mil khar de trigo por temporada, lo que con el paso del tiempo representaba una verdadera fortuna. Enseguida dedujo el entramado que el escriba tuvo que organizar. Acaparar tal cantidad de grano no era fácil, ya que se necesitarían silos enormes que, inevitablemente, llamarían la atención.

			A Nebamón no le extrañó que Pepynakht viviera en una lujosa villa, ni que fuera tan aficionado al oro. El metal de los dioses abundaba en aquella casa y el contable se imaginó los arcones repletos de joyas; desde la cornalina hasta el preciado lapislázuli. Aun así, aquel bribón acumularía grano para la especulación, de eso no tenía duda, y también lo utilizaría para acallar algunas bocas, como las de los funcionarios que trabajaban con él. Al final esto era siempre un motivo de conflictos, ya que las ambiciones se despertaban en los corazones de los escribas, y alguno terminaba por denunciar cuanto ocurría.

			Nebamón tenía claro que poco o nada podría hacer contra el sehedy sesh salvo relevarle de su cargo. En condiciones normales, un tribunal ordinario que tratara faltas contra la propiedad privada impondría penas que iban desde la devolución de la mercancía robada hasta una multa por un importe del doble de su valor. Claro que, ante un caso tan escandaloso como aquel, el juez podría decretar algún tipo de castigo corporal; cien o doscientos bastonazos y puede que hasta alguna herida sangrante. Si el fraude se hubiera perpetrado en detrimento de los intereses del Templo, el caso sería tratado como un delito grave contra la religión. Los crímenes de Estado y contra los templos solo podían ser juzgados por el faraón o el visir, y los culpables se exponían a condenas que iban desde la mutilación hasta la pena capital, pasando por el exilio al lejano país de Kush. Los verdaderos lesionados de aquellos abusos habían sido los pobres campesinos, pero ellos eran simples meret, siervos, y poco podían hacer.

			Cierto era que las reglas del maat habían sido pisoteadas en aquel nomo, y que el clero de Karnak podía pedir responsabilidades por ello, pero no en esta ocasión.

			Durante semanas, Pairi y Nebamón recorrieron la provincia para visitar la totalidad de los campos sobre los que tenían jurisdicción. Midieron escrupulosamente cada parcela en busca de alguna irregularidad en la delimitación de las lindes por la que se pudiera responsabilizar a Pepynakht, pero los mojones se hallaban en donde debían, y todo lo encontraron en orden. Decidieron entonces regresar a Ipu, pues el nivel del río comenzaba a subir, para llevar a cabo las últimas diligencias.

			Al enterarse del sobrenombre por el que era conocido el sehedy sesh, Nebamón no pudo reprimir una carcajada. Quienquiera que se lo hubiese puesto, era un nombre ingenioso, aseguraba entre risas. ¡Hekaib! ¡Menuda broma!

			También se interesó por el pequeño que tan fructífera conversación había mantenido con Pairi. Cuando supo cómo le llamaban se sonrió, aunque por motivos bien diferentes. A Nebamón le gustaban mucho los niños, y sintió deseos de conocer a aquel chiquillo al que, al parecer, le gustaba hacer cálculos de todo tipo, y andaba en tratos con el mismísimo Sobek.
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			Corría el mes de mesore, cuarto de la estación de Shemu, cuando Neferhor se aplicaba a la dura tarea de trabajar en los campos. Hacía un mes que la estrella Sopdu, Sirio, se había anunciado al amanecer por el este, después de haber permanecido oculta durante setenta días, para dar con ello la bienvenida a un nuevo año. El dios Thot, sabio donde los hubiere, se había adelantado a enviar a sus heraldos desde las tierras del sur, y así los ibis blancos habían aparecido sobre el valle, sobrevolándolo con antelación para avisar de la proximidad de la crecida. Esta coincidía con la aparición de Sirio en el horizonte en una suerte de orden cósmico que a todos maravillaba. A mediados del mes de epep, finales de mayo, principios de junio, el nivel de las aguas comenzaba a subir como empujado por la invisible mano de Hapy, el dios que moraba en ellas. Primero en Asuán, y veinte días después en la milenaria Menfis. En el mes de mesore, hacia primeros de julio, el paupérrimo cauce, de apenas un metro de alto un mes atrás, se cuadruplicaba hasta alcanzar los cuatro metros de altura en la capital del sur, y para el día veinte, ya en el mes de thot, en la estación de Akhet, la inundación, el río se desbordaba. En paope, el segundo mes de Akhet, hacia mediados de agosto, tenía lugar el período de «las aguas altas», que llegarían a Menfis a finales de ese mes. Todo Egipto quedaba entonces anegado, y solo sobresalían las aldeas y los monumentos. En esa misma época se registraban los valores más altos en Asuán, y unos diez días más tarde en Menfis. Los nilómetros darían una medida del nivel de las aguas y con ello una predicción del tipo de cosecha que se esperaría para ese año. Si el río no alcanzaba los doce codos de altura en Elefantina, habría hambre; si se llegaba a los trece, escasez; con catorce habría alegría; con quince seguridad; y a partir de dieciséis abundancia. Un nivel perfecto serían los veinte codos, unos diez metros, y más de veintidós resultaría desastroso. En Menfis se alcanzarían dos tercios de ese nivel, y en el delta un tercio.

			Todo aquel milagro de la naturaleza, en el que los habitantes de Kemet veían la mano de los dioses estelares, se mantendría durante diez o doce días más, para luego ir disminuyendo muy lentamente; tan despacio que las aguas continuaban bajando prácticamente durante todo el año. En el mes de meshir, finales de diciembre, segundo de Peret, la estación de la siembra, el nilómetro de Asuán registraba cinco metros de altura, unos diez codos, y a partir de ese momento disminuiría un metro por mes.

			Esta lenta retirada de las aguas aseguraba que todo el subsuelo permaneciera totalmente anegado y húmedo durante mucho tiempo, para impregnar así la tierra del rico sustrato que transportaba el río. El limo cubría por completo la tierra de Egipto, para nutrir sus campos con un abono que hacía de aquel proceso un prodigio para quien lo viera, y una bendición para los habitantes de la Tierra Negra.

			Mesore era un mes de gran actividad en los campos, y Neferhor se aplicaba a la tarea como hacía el resto de agricultores. Había que dejar las parcelas listas para el invierno, y eso significaba que debían cavar canales y levantar meryt, barreras de contención para proteger sus casas de la crecida. Además construirían denyt, diques de retención, tan necesarios para el invierno. Los escribas solían ayudar en la labor, eligiendo los lugares más propicios para su emplazamiento. Los diques eran fundamentales, ya que cuando el nivel del Nilo bajase los campesinos remarían en sus barquichuelas de papiro hacia las tierras para cerrar las esclusas de sus diques, y así el agua se escurriría lentamente para depositar todo su lodo. Un mes y medio más tarde soltarían toda el agua, con lo que la tierra quedaría preparada para la siembra.

			Al pequeño, aquello de levantar barricadas o cavar canales no le gustaba nada. Era el trabajo que más le desagradaba, quizá porque siempre había escuchado a su padre hablar de ello con resquemor. Mesore era el preámbulo de la gran crecida y no había demasiado tiempo para poder llevar a cabo una labor como aquella. Después de haber segado, trillado y aventado el grano, había que construir diques; mucho trabajo, sin duda, para una tierra que ni siquiera les pertenecía. Mas lo peor venía después.

			Neferhor veía la inundación como un período extraño en el que su familia se desperdigaba como si fueran bas perseguidos por la Devoradora. En cuanto el agua cubría las tierras, su padre corría a esconderse en casa de unos primos que vivían cerca de la necrópolis, donde el río nunca llegaba. Años atrás solía desaparecer con los familiares que le quedaban, pero ahora prefería dejar a sus dos hijos en casa para que se ocuparan de los animales.

			—Vosotros no corréis peligro —aseguraba el viejo muy serio—. Pero mis huesos son otra cosa.

			A Neferhor la actitud de su padre le parecía comprensible, y hasta loable. La estación de la crecida era una mala época para los labradores, ya que los campos se llenaban de agentes en busca de mano de obra para trabajar en los monumentos que erigía el dios. Se trataba de auténticas levas que se dedicaban a la caza y captura de cuantos infelices se cruzaban en su camino. La corvada, que así se conocía a quienes perpetraban tales prácticas, no reparaba en quejas ni razones, y organizaba verdaderas persecuciones. Los campesinos, que ya los conocían, huían para poder librarse del duro trabajo que les esperaba si los atrapaban, aunque este fuera remunerado.

			Kai ya tenía experiencia en semejantes lides, y con haber ayudado una vez a levantar los templos de Kemet creía que había cumplido con creces. El pobre casi pereció en las inhóspitas tierras de Kush en el levantamiento de un templo en Soleb. Como ya sabía dónde vivía, la corvada siempre volvía para reclutarle, así que el viejo escapaba en cuanto podía, pues si había de morir quería hacerlo en los campos que tanto amaba. En cuanto terminaran de levantar los diques, Kai se marcharía.

			Aquella mañana, padre e hijo se encontraban atendiendo su labor cuando un barco se aproximó al pequeño embarcadero situado en la orilla, cerca de uno de los lindes. Era un bajel de carga, de los muchos que acostumbraban a navegar por el río para transportar las mercancías de un nomo a otro, aunque este tuviera sus singularidades.

			Neferhor nunca olvidaría su estampa, ni la impresión que le causó. Poseía unas formas elegantes, con una popa que se elevaba airosa y una proa que se alzaba con orgullo, rematada por un mascarón con forma de cabeza de carnero. La vela, de un blanco inmaculado, llevaba grabado un ganso, y estaba siendo arriada mientras los marineros utilizaban sus pértigas para atracar en la pequeña dársena. Aquellos símbolos, el ganso y el carnero, eran los emblemas del dios Amón, a quien pertenecía aquel navío.

			El pequeño se quedó mirándolo embobado. No era la primera vez que veía uno, mas en esta ocasión le pareció diferente. Seguramente era debido a la impresión que le había causado el sacerdote, apenas un mes atrás. Aquel hombre rebosaba sabiduría, y su figura se le antojaba cargada de misterio y quién sabe de cuántos conocimientos ocultos. El niño notó su poder, y también se percató de lo sencillo que le había resultado hacerle hablar de lo que no debía. Su padre le había castigado por eso, pero a él no le importaba. El sacerdote representaba todo aquello que él anhelaba en la vida, y el pequeño había fantaseado con ello.

			Tal y como le había aconsejado, el niño rezó cada noche a Amón para pedirle cuanto ambicionaba; incluso su hermana participó en sus plegarias a fin de animarle a mantener incólumes sus ilusiones.

			—Es el rey de los dioses —le animaba—, no hay nada que no pueda hacer.

			Del barco bajaron unos hombres, pero el chiquillo no distinguió al sacerdote entre ellos. Había varios escribas, y también algunos marineros. Al verlos, su padre dejó de trabajar e hizo uno de sus gestos característicos.

			—Vienen a por su grano —comentó casi entre dientes—, antes de que el nivel del río les impida atracar.

			Como viera que emprendían la marcha hacia donde estaban, el viejo se apresuró a salirles al encuentro, pues con ellos nunca se sabía. Al no ver a Hekaib, Kai respiró tranquilo, y mandó a su hija a por un poco de agua fresca.

			—Ra-Horakhty descarga hoy su furia sin piedad alguna —dijo el que iba al frente a modo de salutación.

			—Estamos en la época —contestó Kai.

			El visitante lanzó una carcajada.

			—Tienes razón. Líbreme Amón de las estaciones en las que los días están mal dispuestos; del «año cojo», en el que el verano sustituye al invierno y los meses están desordenados. Líbreme del renpit gab, el año cojo.

			Neferhor se quedó boquiabierto al escuchar toda aquella retahíla de labios del escriba. Era la primera vez que asistía a algo parecido, pues de ordinario acostumbraban a tratarlos sin miramientos ni confianzas, y al momento sintió simpatía por el extraño.

			—Mi nombre es Nebamón —dijo el visitante—, y soy el inspector contable de los Graneros de Amón. Supongo que adivinarás a qué hemos venido.

			—El grano está dispuesto desde hace tiempo. Listo para ser transportado —apuntó Kai sin inmutarse.

			—Mejor así —señaló el escriba en tanto se volvía hacia sus acompañantes—. El río no esperará por nosotros y hay que darse prisa.

			Enseguida Repyt llegó con un cántaro de agua fresca que ofreció a los funcionarios. Nebamón bebió con deleite y luego pasó el recipiente a sus acompañantes mientras se secaba el sudor de su frente. Acto seguido miró al chiquillo.

			—Tú debes de ser Neferhor —señaló sonriente. El niño se puso colorado, como solía ocurrirle a menudo, y Nebamón le miró divertido—. No debe extrañarte que haya oído hablar de ti —prosiguió el escriba—, tienes tu fama bien ganada.

			El pequeño no supo qué decir; ni siquiera se atrevió a mirar al escriba. Este se volvió hacia su padre.

			—Dispón todo adecuadamente para que empiecen a cargar los sacos.

			Kai hizo un gesto de conformidad y pidió a su hijo que le acom-
pañase.

			—Permítele que se quede un instante conmigo —le rogó Nebamón.

			Kai se quedó perplejo, pero no dijo nada, y al punto se marchó acompañado de Repyt y el resto de aquel séquito.

			Nebamón permaneció en silencio durante unos instantes, y luego hizo un ademán con su mano para señalar el barco.

			—Caminemos hacia el embarcadero —invitó al niño con amabi-
lidad.

			Este comenzó a andar sin saber qué pensar. Aquellos hombres eran poderosos de verdad, mucho más que el despreciable Hekaib, y le intimidaban. Además, su padre le había castigado tras su conversación con el sacerdote, y aquel escriba que le invitaba a acompañarle parecía ser tan importante como Pairi. Sin embargo, el chiquillo se sentía fascinado por ellos. Ambos usaban las mismas formas pausadas, las palabras medidas, sin atropellarse. Sus solas miradas parecían dominar cualquier situación y atemorizaban a cuantos los acompañaban. El niño tenía la sensación de que aquellos hombres podían leer en los corazones si se lo proponían, y los imaginaba efectuando toda suerte de ritos misteriosos a los que solo ellos podían acceder en lo más profundo de los templos. Debían de conocer secretos insospechados, se decía el chiquillo, impresionado, en tanto observaba de reojo al escriba que caminaba a su lado. De pronto, este se dirigió a él.

			—Solo en el estudio de los papiros sagrados se encuentra la sabiduría.

			El pequeño lo miró sorprendido, como si hubiese sido cogido en alguna falta. Nebamón rio y le acarició la cabeza.

			—Dicen que andas por los campos, de un lado a otro, recorriendo sus veredas, y que te gusta sentarte junto a la orilla del río durante horas.

			—El Nilo rebosa de vida. Los animales acuden a él, y a mí me gusta observar cuanto ocurre.

			—¿Y qué conclusiones has sacado?

			—Todas las especies tienen su propio lenguaje, pero creo que comprenden las reglas que rigen en el valle.

			El escriba pareció encantado con aquella respuesta.

			—Solo los hombres las transgredimos a nuestro antojo, ¿no es así?

			Neferhor se encogió de hombros.

			—Prefiero ver cuanto me rodea e intentar comprender el porqué de las cosas. Por qué la tierra no es siempre generosa.

			—La Señora de las Cosechas ha sido pródiga últimamente. Hace muchos hentis que no tenemos hambrunas. Nebmaatra, el dios que nos gobierna, es bienamado de Amón, ¿no crees?

			—Aun así, cada año es diferente al anterior. Nunca hay dos cosechas iguales —aseguró el niño muy convencido.

			—¿Y a qué crees que se debe?

			—El secreto está en el río. Hapy, el señor que habita en sus aguas, es el que decide. Él es el verdadero poder; todo gira a su alrededor, pues yo pienso que el Nilo esconde un gran misterio.

			—¿Crees que la crecida es un milagro?

			—Todos dicen que es una bendición; un regalo de nuestros dioses —apuntó el pequeño poco convencido.

			Nebamón sonrió; le gustaba aquel niño tan predispuesto a ra-
zonar.

			—A ti, sin embargo, te interesan más tus observaciones. Hacer cálculos sobre cuanto te rodea.

			Ahora fue el pequeño quien sonrió.

			—Este año acerté en el cálculo de la cosecha sin equivocarme ni un hekat —se ufanó—. Y también en la de los vecinos.

			Ambos habían llegado junto al pequeño muelle, y Nebamón hizo un ademán para que se sentaran en el embarcadero, junto al hermoso barco atracado. El niño lo observó sin ocultar la impresión que le causaba.

			—Es un navío de carga usual, aunque sus líneas sean hermosas. Puede transportar unos seiscientos khar. ¿Te haces una idea de cuánto es eso? —preguntó el escriba.

			El pequeño lo miró con atención un instante, y luego volvió la vista hacia el bajel que se balanceaba con suavidad.

			—Son muchos sacos —respondió en tanto trataba de calcular con los dedos—. Pero equivaldrían a tres manos. Los quince dedos serían suficientes para la operación, y cada uno proporcionaría cuarenta sacos.

			Nebamón volvió a sonreír.

			—Eres un portento, Neferhor. Seguro que adivinas cuánta harina podríamos obtener de ellos.

			Al chiquillo se le iluminó la cara.

			—Eso es fácil —contestó al instante—. Mi hermana elabora un saco de harina por cada dos de trigo, y de cada saco de harina fabrica unas cincuenta hogazas de pan.

			—Si tenemos en cuenta que hay muchos barcos como este transportando grano, nuestro pueblo no pasará hambre este año, ¿verdad?

			El niño negó con la cabeza, y el escriba soltó una carcajada. Saltaba a la vista que el pequeño tenía un talento natural para los números. Esto le causó una grata impresión, sobre todo porque el niño no sabía leer ni escribir.

			—Veo que el muy alto Pairi no se ha equivocado con cuanto me dijo acerca de ti, ¿sabes?

			Neferhor volvió a sentirse cohibido, y el escriba le habló en tono confidencial.

			—Él asegura que eres capaz de conocer el nivel que alcanzará la crecida con antelación —le comentó como si estuviera ya compartiendo el secreto—. Y yo estoy asombrado por ello. —El niño no dijo nada—. ¿Cómo es posible tal cosa? ¿Acaso se trata de algún juego? —quiso saber Nebamón.

			—No —negó el pequeño—. Ya le dije al muy alto Pairi que era un secreto entre Sobek y yo.

			—¿Sobek, dices? —El escriba rio divertido—. Hubiera sido más lógico que lo tuvieras con Thot, el divino padre que te han atribuido. Tu nombre es adorado en uno de nuestros nomos, ¿lo sabías?

			El niño negó con pesar.

			—En realidad el nomo se encuentra algo alejado, nada menos que en el corazón del Delta, en el Bajo Egipto, se llama Djehuty y es el decimoquinto. Como ya habrás adivinado, con ese nombre su santo patrón no es otro que Thot, que forma tríada con su esposa Nehemetauey y su hijo Neferhor. Ahí entras tú en escena, todo un privilegio, y juntos vivís en un lugar conocido como «la residencia de aquel que separa a los dos compañeros».

			El chiquillo lo miró boquiabierto.

			—Sí, ya sé que es algo rebuscado, pero hace referencia al papel mediador que interpretó Thot durante los combates que enfrentaron a Set y Horus. Un poco complicado, ¿no es cierto?

			Neferhor hizo un gesto con el que reconocía su ignorancia.

			—En cualquier caso sería más sencillo para ti tener tratos con Thot, dadas tus particulares circunstancias —aseguró el escriba, jocoso.

			El pequeño puso cara de pocos amigos, y al punto recordó lo poco que le gustaba a su padre que le llamaran así. Nebamón se dio cuenta enseguida y trató de quitarle importancia al asunto.

			—Bah, no debes molestarte por mis palabras, pero estarás de acuerdo conmigo en que hubiera sido más comprensible el tener tratos con los ibis que con los cocodrilos; no en vano el ibis representa a Thot, y él anuncia la proximidad de la crecida cuando emigra desde el sur.

			—Los ibis nada tienen que ver en esto. Solo los cocodrilos conocen el secreto, y ellos me lo han contado —respondió el niño muy serio.

			Ahora fue Nebamón el que se quedó sorprendido, y al momento pareció reflexionar mientras se acariciaba la barbilla.

			—Los secretos son para guardarlos, ¿no? Aunque quizás algún día me lo puedas revelar —apuntó Nebamón, zalamero.

			Mas el chiquillo se mantuvo firme.

			—Sobek tendrá que darme permiso para ello —indicó muy serio.

			El escriba rio suavemente.

			—Al menos podrás decirme cómo esperas que sea la crecida de este año —preguntó con astucia el funcionario.

			Neferhor le miró fijamente a los ojos un momento, y el inspector contable percibió la fuerza que atesoraba el rapaz. Había verdadera lucidez en su mirada, y tuvo el convencimiento de que el pequeño había recibido ese don desde su nacimiento. Entonces pensó en lo acertado de su apodo y en la conveniencia de que lo mantuviera durante toda su vida.

			—Dentro de dos meses se alcanzará ese nivel, así que te lo puedo adelantar. Aquí, en Ipu, el río llegará a los dieciséis codos, uno menos que el año pasado. Podemos esperar una buena cosecha —dijo con rotundidad.

			Nebamón se quedó estupefacto, sobre todo porque no tuvo ninguna duda de que la avenida resultaría tal y como el niño le había predicho.

			—Pairi me confió que anhelabas estudiar en la Casa de la Vida 
—señaló el escriba, cambiando de conversación.

			—No hay nada que desee más —contestó el pequeño.

			—¿Por qué?

			—Me gustaría ser escriba.

			Nebamón le sonrió.

			—¿Y por qué escriba y no médico o arquitecto? —quiso saber.

			—Porque ansío leer los textos sagrados, aprender «las palabras de Thot».[3] Estudiar los números, las estrellas, el porqué de las cosas. Deseo el conocimiento.

			El escriba se quedó tan impresionado ante aquellas palabras que durante un rato permaneció observando al niño en silencio; luego volvió a sonreírle.

			—¿Has pedido a Amón que te ayude a conseguir lo que ambicionas? —le preguntó.

			El pequeño asintió.

			—Todas las noches, tal y como me aconsejó el muy alto Pairi.

			—¿Y has recibido alguna respuesta; alguna revelación que te pueda invitar a pensar que el Oculto ha atendido tus plegarias?

			—De momento no se me ha manifestado. Creo que soy demasiado insignificante para él; no olvides que soy un simple meret.

			Nebamón acarició la cabeza del chiquillo.

			—Intentaré hablar con él —le consoló el escriba—. Al fin y al cabo, yo me ocupo de sus asuntos.
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			La pequeña casa de adobe se había convertido en un laberinto de emociones. Shai, el dios del destino, de la «ventura de la vida», había abierto una puerta en la humilde choza para colarse y dar salida a las ilusiones imposibles; aquellas que no están a nuestro alcance. La dicha era tan inesperada, que aquella familia pensó en la posibilidad de que se encontraran ya en los Campos del Ialú, disfrutando de alguna alegría. Como tal sensación les era desconocida creyeron seriamente en tal eventualidad, ya que la fortuna nunca había hecho acto de presencia en sus vidas. Sin embargo allí estaba, en forma de aquel escriba contable con ojos de ratón, y tras pellizcarse un brazo un par de veces, Kai pensó en qué nuevo tipo de treta les estaban preparando, ya que tal proposición no le parecía de este mundo.

			Repyt, en cambio, se sentía dichosa como nunca, y sus ojos eran como una pequeña fuente que soltaba incesantes gotitas que ella no podía reprimir. Pensaba que al final la diosa que llevaba su nombre, y de la que era tan devota, había escuchado sus preces, y que todas las desgracias y sufrimientos que habían pasado al fin se veían recompensados. Su hermano algún día sería un escriba.

			Que Neferhor pudiera alcanzar aquella meta era por sí solo motivo de inmensa felicidad, y también de orgullo. Ya no tendría que vagar por los campos con los pies hundidos en el fango y las manos cubiertas de grietas y callosidades. Sería un hombre principal, pues no había nada que se pudiera comparar a ser escriba, y su familia participaría del triunfo sobre el incierto sino en el que siempre había vivido.

			Nebamón se hacía cargo de semejante explosión de sentimientos. Al desbordarse, estos flotaban en aquel cuartucho donde vivía aquella gente. Si el pequeño se convertía en escriba, las penurias se acabarían para ellos, y él sabía bien lo que esto representaba. Sus orígenes, al igual que los de aquel niño, también eran humildes, y al ver los rostros emocionados de los campesinos, el funcionario se conmovió, aunque guardara la compostura.

			—El niño ingresará en el Per-ankh —señaló Nebamón tras carraspear—. No se me ocurre una Casa de la Vida mejor que esa para conseguir sus propósitos.

			Neferhor no perdía detalle de cuanto hablaban, con los ojos muy abiertos y expresión conmocionada, como si le ofrecieran el más increíble de los premios.

			—Ya veis —continuó Nebamón—, el Oculto ha puesto sus ojos en el pequeño, y él no suele equivocarse en estos aspectos. Elige sabiamente, tanto a los que sirven en los campos como a los reyes.

			Aquellas palabras sonaron graves y cargadas de solemnidad. Las paredes de adobe de la modesta vivienda nunca habían escuchado nada parecido.

			—Supongo que no te opondrás a los deseos de Amón —indicó Nebamón a Kai.

			Este sacudió la cabeza; no tanto porque estuviera de acuerdo como por el hecho de no entender nada. Que un escriba viniera a proponerle una cosa así era algo que nunca hubiera sospechado. Mas no tenía palabras para expresar lo que sentía.

			—La granja se quedará sin uno de sus miembros —continuó el escriba—, y eso es algo en lo que debéis pensar. Hay un cupo que es necesario cubrir, y me temo que no sea negociable.

			—Tomaré esposo —se apresuró a decir Repyt—, un hombre fuerte que se pueda hacer cargo de las labores del campo. Pronto tendré hijos, muchos hijos, que llenarán de alegría esta tierra y alabarán a Amón cada día. La granja estará bien atendida.

			Nebamón asintió muy serio en tanto miraba de nuevo al viejo. Este tenía la vista fija en algún punto de aquella pobre habitación. Seguramente trataba de asimilar algo para lo que no estaba preparado. De nuevo el escriba sintió compasión, pero no dijo nada.

			A Kai se le vinieron a la memoria todos aquellos años pasados en la granja. Allí habían nacido sus hijos, y también los había perdido. Solo Repyt era reacia a abandonarle, aunque para ello hubiera tenido que pagar el precio de no emprender su propio camino; ella era cuanto le quedaba. De una forma u otra Iki se iba, como los demás, aunque al menos esta vez no fuera para encontrarse con Osiris, sino con Amón, que era un dios mucho menos tenebroso. Siempre había pensado que Iki no era como el resto de sus hijos. No se parecía a ninguno de ellos, y mucho menos a él. En cierto modo Neferhor había sido un extraño, aunque su corazón lo hubiera amado como a cualquiera de sus otros vástagos. En aquella hora Kai se sentía inmensamente dichoso, a pesar de que fuera incapaz de demostrarlo, y dio gracias a aquel dios para el que llevaban trabajando desde hacía generaciones, y que nunca antes se les había revelado. Quizás, a la postre, fuera verdad lo que siempre había escuchado acerca de él, ya que solo un milagro podría explicar lo que había ocurrido.

			Antes de marcharse, Neferhor corrió por las veredas de los campos como una liebre perseguida. Estaba exultante, y al cruzarse con sus paisanos los saludaba alborozado pues sentía que el corazón se le salía del pecho de contento. Se dirigió hasta el lago de la reina, que ahora parecía un remedo del Gran Verde, el mar que limitaba al norte con el Bajo Egipto. La crecida era de tales proporciones que el nivel de las aguas casi se había cuadruplicado, y eso que aún no se había llegado a la época de las aguas altas. Los habituales bosques de papiros habían sido engullidos por el río, y sus márgenes se situaban entre la espesura de los palmerales. Allí estaban esperándolo Niut y Heny quienes, como la mayoría, estaban sorprendidos por la buena noticia. Esta había corrido enseguida entre los vecinos, pues no en vano allí se conocían todos.
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